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Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 5 0  del presen­

te raes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experim entar re tra ­

so en  el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envíen en carta cer. 

tilicada.

PARTE EXTRANJERA.
Dos despachos telegráficos d iferentes publica­

ron  ayer los diarios de !a có rte  coa  noticias de 

Sicilia, y los d o sp in ta o  de d iversa m anera  la si- 

l i iacioa de aquella provincia dc l re ino  de Ñapó­

les. Uno de ellos es e l rec ib ido  po r  la  A gencia  

ü a v a s ,  según  el cual, la insurrección  siciliana 

tiene  algún ta n to  am ostazado a! Gobierno de 

F lorencia ,  porque á pesar de sus esfuerzos no ha 

podido re s tab lecer  su s  com unicaciones con las 

autoridades de P a le rn io . O tro es el publicado 

p o r  L a  C orrespondencia d e  E sp a ñ a ,  en el cual 

se dice que  se espera que p ron to  se rá  sofocada 

la  insurrección. ¿Cuál de estos dos te légram as 
dice la  verdad?

Es m uy  de no ta r ,  que á pesar de los dias t r a s ­

curr idos, u i  los periódicos italianos ni (os fran . 

ceses, dicen una palabra de los m alhechores  s i ­

cilianos, n i  s iquiera con relación a l  tiempo en 

que  la  insu rrecc ión  se creia repub licana . E l  s i ­

lencio de los p r im eros ,  s o b r e to d o ,  nos parece 

algo significativo y nos induce á c ree r  que los 

sucesos de Pa le rm o  son muy graves. Si asi no 

fuera , uo se esplicar ia  fácilm ente el aparato de 

fuerza que  parece  dispuesto á em plear  e l Gobier­

no, que según el te legram a de L a  Correspon­

dencia  enviaba á  Pa le rm o  la fr io lera  de diez y 

ocho buques y 15,000 mil hom bres  para  refor­
zar la guarnición  de Sicilia. E l hecho  de pub li­

ca r  como notic ia  im p o r tan te  quft dos m unicipa­

lidades, la de Catana y Monreale han votado 

mensajes desaprobando la  insurrección  y expre ­

sando su s  sen tim ien tos de fidelidad y de am or á 

la patria y al R ey, lejos de a ten u a r  la im p o r tan ­

cia de los sucesos ocurr idos ,  viene á confirm ar 

su gravedad. P o r  otra parte ,  todos sabemos á 

qué  a tenernos en p un to  al valor de c iertas  ma- 

nifestaciones oficiales en  circunstancias  como en 

las que se en cu en tra  la isla de Sicilia.

Mas no es solo el levantam ien to  de esta lo 

que debe in sp ira r  cuidado al Gobierno de F lo ­
renc ia .  Si rea lm en te  son los in su rrec tos  m a l­

hechores  que p iden  la conservación de los c o n ­

ventos, hay que te n e r  en cuen ta  que esta clase 

de m alhechores  abunda  tam bién  en Ñapóles y 

en las dem ás provincias continen ta les  de este 

re ino, y  que n n  tr iunfo conseguido po rlo s  in s u r ­

rectos sicilianos podria  s e r  la  chispa que  in cen ­

d ia ra  los e lem entos siempre dispuestos en  un 

pais agobiado con !a m ás  horr ib le  tiranía . P re ­

c isam ente lasc ircunstanc ias  actuales no pueden  

se r  más desfavorables para  el Gobierno de la 

Ita lia  una . La paralización del com ercio y de

las indus trias  t ienen  en la inacción m illones de 

brazos q ue ,  m ed ian te  una  íiábil dirección, p o ­

d rían  generalizar un  movimiento des-anexio- 
nador.

Nuestros lec to res  tienen  ya m uchos antece­

dentes para  poder apreciar la tr is te  situación de 

los católicos belgas, y  desgraciadam ente  todos 

los dias podriau  adiccionarse otros nuevos. L a  

P a tr ie  de B ru jas  da cuen ta  de un hecbo rec ien ­

te  que p rueba  hasta qué punto  se sostiene la 

adm inis tración del G obierno para  con los que 

profesan la religión verdadera. L a  familia real 

de Bélgica está ac tua lm en te  visitando las pobla­

ciones m ás im portan tes  de aquel reino, y  en ­

t re  o t r a s ,  se p roponía  vis itar á N am ur.

Cuando los habitantes se disponían á r e ­

c ib ir  á  su  R ey, con estraüeza  de todo el m undo  

se suspend ió la  visita, dándose po r  causa m o t i ­
vos sanitarios que  n o  se tuvieron  presen tes  al 

i r  S. M. á o tros  pun tos .  D esde luego se com ­

prendió  q u e h a b ia  una causa vardadera dis tinta 

, de la alegada, y  que esta e ra  solo un pretesto. 

No ha la rdado  en  saberse  la verdad, que  es la 

siguiente. El Consejo provincial de N am ur para 

festejar a l Soberano en no m b re  de toda la  p ro ­

vincia quiso da r le  u n  banque te ,  pero la m un ic i ­

palidad se  creyó con m ejor dereclio  á  rec ib ir  al 

Rey, y quiso revindicarlo . E n tonces  el Consejo 

provincial, com o medio de conciliación, p ropu ­
so que la  comida corr iese  á cargo de la m unici­

palidad, y  que  él se encargarla  del a lm uerzo. Pa- 

'r e c ia  que  coa  esto deb ian  quedar todos sa tisfe ­

chos; más los liberales encon tra ron  un g ran  obs ­

táculo. E l  Consejo provincial es católico en sii 

mayoria, y  el gobernador del mism o está id e n ­

tificado con los sentim ientos de la m ayoria; r e ­

su ltaba, pues, que  los católicos iban á rec ib ir  

a l Rey y a rengar le .  El ministerio  no podía t r a n ­

sigir con esto, y ha preferido ap lazar para  m e jo r  
ocasión el via je de S . M. á  N am ur.

D espues de se r  conocida, po r  habérsela dado 

com pleta publicidad, la  in tervención que en co ­
sas de la  fraucm asoneria  han  tenido y tienen 

im portantes personajes  dcl vecino Im perio , no 

extrañam os que  periódicos com o la France  co­

pien u n a  especie de proceso ó expedien tepubli-  

cado p o r  el Journa l d 'A m ie n s ,  que viene á  se r  

como u na  defensa de los buenos  principios, san­

tos medios y laudables fines de la  francm asone­
r ía ,  á su m anera  entendidos.

Es el caso que  una logia de P aris  titulada del 

A v e n ir ,  presidida por Eugenio  Pelletan, d ip u ­

tado d e l Cuerpo legislativo francés, ha sido d i ­

suelta  ó suspendida in te rinam en te  por el Gran 

.Maestre de la francm asonería  francesa, el g en e ­

ra l  Mellinet. E l decrelo  d e  suspensión es cu rio ­

so; dice que vista la  convocación de la logia el 
A v e n ir , visto que  en  su p rog ram a  invitaba á  d is ­

cutir acerca del d ic tám en de la comision encarga­

da de es tud ia r  los medios m ás  prácticos de p ropa ­

gar los en t ie rro s  civiles; considerando que estas 

discusiones se oponen á los p r inc ip io s  conserva ­

dores  de la órden y al a r t .  2 .” de su constitución, 

etc. suspende provisionalmente la  logia el .l i 'eu ír .  
Ese articulo segundo que se cita  en el decreto no 

es menos notable q u e  el decre lo  mismo, pues 

m anda, según  leemos en el periódico referido, 

que la francm asonería  respete  la fé religiosa y 

las opiniones politicas de su s  miem bros, y  que 

no se perm itan  discusiones religiosas en sus

Asambleas n i .c en su ra s  de los actos de las auto­

ridades civiles.

E sta  constitución debe se r  sin  duda alguna la 

que  h a  hecho  á su  gusto y para su uso exclusivo 

la franc-m asoneria  de P a r is ,  acaso para  vestir  

al lobo con piel de oveja. Mas p o r  for tuna  las 

condenaciones de la Iglesia son tan  esplicitas 
que á través de todas las hipocresías, cualquiera 

persona de buena fé reconocerá siem pre  la  p é r ­

fida y misteriosa sociedad cuyo fin es la des­

trucción  de todo órden. De o tro  modo seria 

preciso conven ir  en que la franc-m asoneria  

f ran cesan o  s a b e p o r  dónde se anda.

P o r  lo que  hace á  la  logia suspend ida , los p o r ­

m enores del delito que lia provocado las i r a s  del 

g ran  m aestre  son los siguientes. Habíase n o m ­

brado una J u n la  de libres pensadores p a ra  e n ­

tierros civiles  enca rgada  como queda dicho de 

p r o p a g a r ía n  san ta  institución. E sa  ju n ta  des­
pues de varias sesiones redactó  su inform e en 

forma de reglamento po r  a rt ícu los,  los cuales 

d icen  en sustancia  que los libres pensadores  no 

adm iten  más verdades que las que  se dem ues­

t r a n  po r  la razón , ni o tra  ley m oral que  la que  

les dicte su conciencia , que respetando la libe r ­

tad  d é lo s  dem as en  cuestiones .de divinidad só ­

lo rechazan las religiones dogmáticas y  revela ­
das, y  que  se com prom eten  á  m or ir  fuera de 

todo culto  religioso y á  propagar estos p r in c i ­

pios p o r  todos los medios materiales y m o ­
rales.

Esto es n i más n i menos lo que  constituye la 

secta de los solidarios, que hasta aho ra  parecia 
haberse  contenido en Bélgica.

¿Como seex p h ca  que  la orden m asónica de 

Francia  p roh iba  lo que proteje  y fomente la 

m asonería  belga? ¿Obra con s inceridad el gran 

m aestre de aquella a l pub licar  el decre to  de 

que  acabam os de d a r  cuenta , ó  es solamente un 

medio de caza r  incautos? De cualquier m anera ,  

el soU darism o  es una  consecuencia lógica de la 

francm asonería , y  con él y sin él la  f rancm aso ­

nería está  repe t idas  veces condenada po r  los 
Sumos Pontífices.

Sin em bargo, en F ranc ia  vive y se propaga 
públicam ente.

DESPACHOS TELE6RÍPIC0S.

Bayona, 21.— Son lastres  de la tarde y acaba de 
llegar S. M. el Emperador con dirección a Biar- 
ritz. En la  estación le esperaba k  Emperatriz y  el 
l’ríucipe ímperiaL

Florencia. 21.—Se espera que pronto serii sofo­
cada la insurrección ocurrida eu Sicilia. Parte de 
la milicia nacional de Palermo auxilia i  las tropas 
que ocupan el palacio de las oficinas de Hacieada 
y las cárceles. Diez y  ocho buques de guerra  an­
clarán delante de la  ciudad.

El general Cardona, nombrado jefe de las tropas 
en Sicilia y  comisario extraordiDario del Gobier­
no en Palermo tiene á  sus órdenes 15,0(K) hom ­
bres.

Bebks , 21 .— Ayer hicieron las tropas su en­
trada solemne en Berlín. Reinó grande entu» 
siasmo.

El presidente del Consejo de ministros, Mr. Bis* 
mark, que era  mayor de caljalieria, ha sido nom­
brado general. Se han dado numerosos ascensos en 
el cjército.

París, 2 i . —La Bolsa de hoy ha tenido una pe- 
quefla oscilación, pero con el mismo resultado que

ayer: 15 céntimos ha bajado el ó por 100, y  15 
céntimos ha subido el 4 1[3, quedando el primero 
á G9‘ó0 y el segundo á97-25.

Sia embargo, la  tendencia es la  baja como indi­
ca el 3 por 100 que es el regulador.

Los fondos españoles no se han cotizado.
Eos consolidados ingleses se han cotizado de 89 

l l 2 á 3i3.

Escriben de Cerlin eI16  de Setiembre, que uno 
de los detalles más interesantes de la  entrada de 
las tropas p ru s iauaseo la  capital será el desfile de 
200 piezas de artillaría tomadas a los austríacos. 
En las calles por donde ha de pasar la comitiva se 
alquilan los balcones y ventanas á precio desde lüO 
á 300 francos.

Los prusianos han entrado ya en completa po­
sesión de Ftancfort. La policía ha perdido el color 
local y  se ha organizado a  la berlinesa. En el pa­
lacio del Senado vive el nuevo gobernador, y  á las 
antiguas armas de la ciudad ex-líbre y  ex-imperial 
ha sustituido eo todos los edificios públicos la ne­
gra águila rapante de Prusia.

Está á punto de resolverse la cuestión relativa á 
la deuda pendiente entre Italia y  Austria. Esta 
quería que la  primera le satisfaciese 73 millones 
de thalers por el abandono del Véneto. Itafia con­
sintió en tra ta r  sobre estas bases, y  los represen­
tantes de Francia y  Prusia han intervenido para 
conseguir u a  acuerdo. Prusia ocupará mifitar- 
mente á Bohemia hasta que se concluya el t r a ­
tado de paz entre los Gabinetes de Viena y de Flo­
rencia.

Una lúgia de París, llamada Kl Porvenir, de la 
que es presidente Mr. Eugenio Pelletan, au tor de 
la  Prufeíion d t  fé  del siglo X IX ,  ha sido suspen­
sa por la autoridad superior masúnica. El geueral 
Mellinet, gran maestre da la fracmasoneria frau- 
cesa, es el autor de la sent'ncia.

El Rey de Prusia hará su entrada solemne en 
Bieslau á la cabeza du ias tropas reconcentradas eo 
los alrededores de k  capital de Silesia,

El Correo de la Emilia  anuucia que el general 
Montebello pasó el 13 por Bolonia, procedente de 
Milán y con dirección á Koraa,

Anuncia la Gacela de la Crus  de Berhn, que 
la semana próxima se p u ñ ic a rá  ia le y  relativa á 
las recientes acexionus, publicación que no se ha 
hecho antes á causa de la enfermedad que aqueja 
al conde deBism ark.

Avanzan con rapidez los trabajos de fortificación 
de Dresde. El recinto de la capital de S,.j(inia esta­
rá  dL-fendido por catorce fuertes, divididos por m i­
tad sobre ambas orillas del Uiba.

El sábado último tuvo lugar en la  capilla de 
Weybridge, donde reposan los restos mortales de 
Luis Felipe, liaría  Amelia y  otros Príncipes de su 
familia, la inhumación del cadáver del joven Prín­
cipe de Condé, hijo del duque de Aumale.

Los agitadores de la  reforma electoral en Ingla­
terra, hacen grandes preparativos, á ñ n d e  q u esea  
tan numeroso é imponente como el de Manchester, 
el mecling que se esta organizando en Leeds.

La Nouvelle P reste libre  de Viena dice que, por 
conductos muy autorizados, sabe que, gracias á 
la  intervención de Francia en las negociaciones de 
paz en la  Sajonia y  Prusia, el ejército sajón con­
servará toda su independencia.

El Mercurio de A l io n a , periódico el más anti­
guo 0 importante que se publicaba en el Ducado 
de llolstein, acaba de ser suprimido por las au to ­
ridades prusianas á causa de dos artículos que ha 
publicado sobre el porvenir de los Ducados del 
Elba.

Un despacho telegráfico de Veracruz de 22 de 
Agosto, recibido por la vía de la Habana, anunria 
que al general Mejia, nombrado por el Emperador 
Maximiliano comandante de la división militar de 
San Luis de Potosí, habla recorrido, de acuerdo 
con el general Bazaine, la sierra de Garda, á ¡a c a ­
beza de una fot mídable columna. Parece que Ins 
disidentes se han  retirado al centro de Tamaulipas. 
Las operaciones del general Mejía se relacionan 
con el plan de ocupar las once provincias cen tra ­
les del Imperio, poniéndolas a l abrigo de los ata- 
quesde  losjuaristas.

Los ecuatorianos, temiendo que la  escuadra es­
pañola fuese á bombardear la ciudad de Guaya­
quil, obstruyeron la entrada del puerto con objetos 
bárbaramente colocados.

Ahora resulta que se han quedado incomunica­
dos con el m ar, pues los vapores-paquetes no 
pueden arrimarse en dos leguas, y  aunque han 
procurado sacar los obstáculos que pusieron, no 
les es posible, porque no tienen elementos con qué 
ejecutarlo, y  no pueden hacer el comercio por las 
dificultades referidas.

Asi lo dice La España  de Buenos-Aires.

Do Londres escriben con iecha  13 í  h  Agencia 
llavas:

«,Xose habla más quede  la circular del Gobier­
no francés. Se la considera como el verdadero p ro ­
grama de la política imperial, y  se la  encuentra 
emiHentemenU! pacifica.

En varios círculos políticoa se extraña, no obs­
tante, que no aparezca n.encionadu siquiera eii ella 
el nombre de Inglaterra. El Gobierno francés pare ­
ce querer así reconocer y  consagrar la doctrina 
frecuentemente profesada por Inglaterra, á  saber: 
que la  Inglaterra no e^ ti interesada en los asuntos 
políticos del continente. A la  verdad, Inglaterra no 
tiene derecho á quejarse. Acaso cuando se ha tra ­
tado de tomar p.irtc en las negociaciones, ¿no ha 
dfolinado siempre hacerlo, fundándose en oí prin ­
cipio do no intervención? Asi se h a  excluido ella 
misma del sistema europeo.

Un párrafo ha despertado af!?una atención, y  os 
el relativo al pjíírcito francés. Este párrafo demues­
tra que los derechos y los intereses de Frahciá se­

rán fuertemente sostenidos si alguna Potencia fue­
se bastan te loca para tra ta r  de embarazar el desar­
rollo nacional do la Francia y  de los intereses fran ­
ceses.-

Escriben de Berlín con fecha del 13 :
^En k  vida nómada que vengo haciendo desde 

ios primeros días del verano, no he tenido ocasion 
de enterarme á  fondo de Jas verdaderas causas 
que hayan podido producir la impensada dimisíoTi 
del ministro de Negocios extranjeros de Francia; 
pero lo que puedo asegurar á Vds. es que aqui en 
los círculos políticos so ha mirado como un t r iu n ­
fo, porque M. Drouyn de Lhuys, siempre inclinado 
á la ahanza austríaca, no ocultaba sus repugnancias 
y  sus temores en presencia del prodigioso des­
arrollo del poder prusiano.

El candidato que habría llenado mejor los deseos 
del conde de B ísm arkera Jl. Denedetti, embajador 
aquí do Francia, gran partidario do la política de 
las grandes agrupaciones territoriales, y  ligado con 
la fracción del Principe Kapoleon , cuya influencia 
cerca de su primo, por más que se  d ig a , se hace

f
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Capitolio. Ese sonido anunciábanos un dichoso 
acontecimiento, suceso que era  esperado desde 
muchos siglos, y que por muchos siglos se habia 
retardado.! (A poca diferencia como el Mesías 
dé los hebreos.)

>Ya desde media noche la  Asamblea romana 
entonó el glorioso nombre de república, ese 
nombre que trae  consigo virtud, hottor y  gloria.

'Dos cosas se desprenden inmediatamente de 
este solemne suceso, í  saber: la regeneración 
de los pueb los , y  la  santificación del sacer­
docio.

La palabra república bautiza de nuevo a lhom - 
^fe, g! cual salió enteramente republicano de 
las manos de Dios (¿de la  república de M.izzídí 
® de la  de Brofferio?); y  por lo mismo Dios ni 
le dió Beyes, ni verdugos;- (No obstante, Abel 
encontró uno muy pronto en su hermano Caín, 
primogénito de esos mazzinianos que dan á traí- 
cion una puñalada á los hombres honrados) 
■Antes bien, le hizo dueño de si mismo y de lo 
Criado., (Creemos que el Señor se reservarla al 
*“ úuos algún dominio hasta sobre el hombre re ­
publicano y dueco de sí mismo.) -La república 
restituye al hombre la  dignidad de tal; lo saca 

® su abyecta esclavitud; lo separa dcl oprimi- 
°  rebano que un sacerdocio usurpador lle- 

®l pasto de la limosna y  del oprobio.- 
l  iincipolmente á ios que recibían de Jos Sa- 
e t otes, cincuenta, sesenta, ciento y doscien-
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tos escudos al mes, como no pocos de estos que 
tanto gritan contra ellos.)

• Hoy eres ciudadano, y  como tal, puedes de­
c ir:— *Soy romano, italiano, republicano;» (Tan 
bellos títulos ya te darán pan si no lo tienes),
■ he vuelto á ser hombre como Dios me liizo;* 
(¿Antes eras por ventura mujer?) -no pertenezco 
y a  al albedrío de un lirauo, no como el pan da 
la  deshonra, sino que tomo m i asiento eo el 
banquete de mis hermanos: ninguno de ellos es 
más que yo.* (¿Ni auu los ministros de la sere­
nísima? Ya lo advertirás en la mesa y en la  bol­
sa;) - k  ley de la  República ha nivelado k  con ­
dición humana.

-Ahora volvámosla vista a! sacerdocio:» (Aqui 
viene lo mejor) «este recibe también su bautis­
mo de la República:» (Será sin duda bautismo 
de sangre:} «á ella es deudor de la nueva pure ­
za de que se reviste: á c i la  debe el respeto que 
le tr ibutarán los pueblos, á e lk  la soberanía de 
las conciencias y  del dogma.» (Jesucristo puede 
irse á descansar; pues aunque creyó haber dado 
estas prerogativas .t1 sacerdocio, se engañó com- 
pletametite: quien las dispensa es la República.) 
»El Evangelio volverá á ser u n  código de salud.» 
QEl de Lutero, ó el de Ma/ziní?) -La estola no se 
veri  ya ensangrentada, ni el báculo goleará lá ­
grimas hum anas ,. (Porque la  sangre y las lág ri­
mas quereis hacérselas derram ar i  la estola y 
a l báculo.) .E l Apostolado católico volverá á
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»Así lo decretó la  Asamblea, y  la  República 
romana se h a  proclamado hoy ea el Capitolio, 
etcétera.

-Despues de tantos atlos volvemos á tener 
PATRIA y  usEKTAn; mostrémonos dignos del don 
que Dios nos envía, y  la  República será etebsa

y FELIZ.

>Roma 9 de Febrero de 1349.
• Los Ministros del Gobierno republicano.

>C. E. Mczzarelu, L. ARueLLiai, F. Galettí, 
L. JÍAiiiASf, P. Sterbisi, y  I'. de Campílio.-

Pero encima de aquel etcétera, despues de h a ­
ber dicho que el Gobierno republicano ha naci­
do de! voto libre  y  universal, declara enemigo 
de la patria á cualquiera que le  niegue su ad­
hesión. ¡Ya lo entendereisl El cuento significa 
que el que quiera salvar la piel es menester que 
se adhiera; de lo contrario...... ¡Aob!, como de­
cían dos bravos á  D. Abundio (i).

Sin duda, amigos, creeis qug la  República 
eterna  será reconocida de todas las grandes po­
tencias d¿ Europa. Pues seftor, ni aun de las 
m ás diminutas y  microscópicas. ¿Quereis vedo  
por confesión propia? Pues la  Palas en ol núme­
ro  -1134 intitula un artículo: Las tres fullas, y  
dice:

(,1) En la novela I  promessi sposi, de Mon- 
zoni.
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bizcochos, y  las levantan en brazos. Otras tienen 
en sus casas figuras de cera  ó de porcelana que 
representan k  república. Los republicanos se 
ponen también figuritas de coral por el mismo 
estilo en los alfileres de! pecho, en los pendien­
tes, cadenas y  llaves de los relojes, y  en los pu­
llos de los bastones de estoque.

Pero la  mayor parte llevan un retacito  de 
púrpura  en la cinta del sombrero. Los mucha­
chos por broma cogen un pelac ito  de paño , y 
con las tijeras le recortan dándole la figura de 
un gorro frigio; luego le  dan una capa de yeso 
en una de sus c a ra s , y  con disimulo lo aplican 
á  la espalda de los que llevan el vestido oscu­
ro, y  queda impreso en ellos k  marca ; de su e r ­
te  que se ven muchos con cinco ó seis gorros 
frigios marcados con yeso en la  espalda.

Asi cierto dia que me estaba paseando vi que 
la  geaíe m e miraba y se reía, sin qus  pudiese 
yo atinar con la  causa , cuando a! llegar á casa 
mi hermana Teresíta, que siempre e s t i  de bro­
ma, empezó á darm e vaya y á sa lta r  alrededor 
de mí, diciendo :—Ea, señor republicano, está 
muy bien: hasta ahora habías sido negro , en 
adelante eres ya dé lo s  blancos.—Yo le contes­
taba llamándola loca , hasta que llegados á la 
sala me dijo :—Puesto que hay  aquí dos espe­
jos, m írate un poco la espalda.— En efecto, miré 
al soslayo m i imágen en el espejo, y  ví en mi 
vestido las marcas de yeso eo forma de gorro 
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sentir de una manera indudable. El norobramiento 
de Benedetti fracasó, pero no sin recibir el encar­
go, durante subreTe estancia en P a r ís ,  de mani­
festar al Rey de Prusia las simpatías del Gobierno 
francés, aconsejindole la  modtracion al propio 
tiempo á íin de que la opinion sobrescitada en 
Francia no creara conflictos que se deseaba evitar.

Todo esto tiene á los prusiaüos caergullecidos, 
y  veo y  palpo que contra la  voluntad de ámbos 
Gobiernos, los reocores internacionales serán cau ­
sa más ó menos pronto de un rompimiento, si la 
Prusia no d i  en mostrarse más condescendiente, 
cosa difícil despues de su gloriosa campaña.

Tan generalizada se halla esta opinion, que no 
hace muchos dias en conversación familiar, confe­
saba el conde Gotlz que si el Cuerpo legislativo 
francés llegaba á abrirse ántes da que los esfuerzos 
comunes hubieren restablecido la  inteligencia y  la 
oordialidad, el empujo del sentimiento público se­
r ia  tal que ni la  perspectiva de la  Exposición u n i ­
versal del año próximo podria contener la  guerra.

Y es inútil el amañado artificio de echar la  cul­
p a  4 los o rkanistas de la  sobrescitacion esparcida 
en Francia contra la  preponderancia p ru s iana ; en 
el ejército los orleanistas no son muchos, y  sin em ­
bargo el ejército, como la clase media y  los hom ­
bres de negocios, todos, asi se cree aqui al ménos 
y  se participa de la misma cólera en opuesto sen­
tido , todos anhelan el momento de venir á las 

roanos.
En vista de este estado de cosas, ¿cuál será el 

efecto de la entrada de Me. de Moustier en el m i ­
nisterio de Negocios extranjeros? Sentiria desva- 
neceralgunas ilusiones, pero en mis viajes he te ­
nido ocasion de tra ta r  a l ex-embajador de Cons- 
tantinopla .y  no vacilo en asegurar que será un 
instrumento dócil; pero nada mas, a l servicio de 

Napoleon III.
Por su nacimiento, por su fortuna y por su dis­

tinción, Mr. de Moustier es todo un gran señor del 
antiguo régimen; posee el talento de los negocios 
y  hay en su manera de producirse cierta sobrie­
dad, cierto laconismo que agrada; pero debajo de 
estas cualidades oculta un gran fondo de egoísmo, 
una ambición estraordinaria y  un escepticismo tal 
eu materia de sistemas políticos que las frecuentes 
mudanzas á que suele el Emperador ser dado no 
hallarán dificultades ni obstáculos eu su nuevo 

ministro.
Cceo, por tanto, que hay motivo para sentir la 

salida de Me. b ro u y n d e  Lhuys, del cual al menos 
sabíamosque tenia un propósito irrevocablede no 
abandonar i  Roma, y  que habría hecho lo posi­
ble para levantar de su poátracion al Austria, tan 
necesariaen el equilibrio europeo.»

Por mi parle, no creo que el Gobierno se lance 
á  este extremo. Su situación es indudablpmente 
embarazosa, y  la  misión de Mr. Rohuer, poco agra^ 
dable , pero todo esto no justiflcaria un verdadero 
golpe de Estado contra las instituciones que el 
Emperador mismo ha levantado, y  creo que seme­
jan te  medida , léjos de disminuir las dificultades, 
no produciría otro efecto que el de aumentarlas, 
descontentando á  la  opinion pública. Ademas de 
que nadie puede saber si desde aquí á la apertura 
de las Cámaras, surjirá algún incidente favorable, 
capaz de poner en buena disposición i  los defen­

sores del Gobierno.
Mr. de Boissy parece que no podrá ya hacer la 

oposicion al Gobierno. Los periódicos nos han 
traído la noticia de que el noble senador se halla­
ba gravemente enfermo. El hecho es cierto, y  el 
enfermo conoce perfectamente su situación deses­
perada. Se halla en Luciennes , á algunas teguas 
de Paris, y  hace dias que pidió y recibió todos 
los auxilios religiosos.*

E L  P E N S A M IE N T O  E SP A Ñ O L .

MADRin, 22  DE SETIEMBRE DE 1866.

Merecen ser leidas las siguientes lineas que to ­
mamos de una  correspondencia de París:

• Continúa comentándose mucho la situación 
desesperada de Méjico; y  los 500,000 poseedores 
d i  títulos de este desgraciado Imperio, entusias 
mados un momento pur la  convención publicada 
en el Honitor, principian á inquirir cómo podrá 
terminar este asunto.

Se dice que Mr, Jules Favre está reuniendo ma­
teriales para uu gran discurso que será una ver­
dadera catilinaria á propósito de Méjico. El céle­
bre abogado sostiene, según se cree, intimas rela­
ciones con Juárez, y  este infatigable adversario de 
Francia será probablemente el que le  suministre 
datos y  noticias sobre la cuestión. Por último, se 
pretende que Mr. Tliiers hará uso de la palabra 
para  recordar que él aconsejó que se tratase con 
Juárez y a fiad irque  quizá hubiera sido hábil ha­
cer ántei, lo que por necesidad habrá  de hacerse 

despues.
Todo esto crea un estado en la opinion pública 

bastante desconsolador, y  .ciertos alarmistas divul­
gan el rum or de que en presencia de semejante 
situación, se ha agitado en las regiones oficiales 
la  cuestión de saber sí seria  conveniente el retirar 
al cuerpo legislativo el derecho de discutir la re s -  
puesta a l d iscursodela Corona. La esfera del men- 
saje está y a  muy limitada por el Sena(us-co«íií¿t«s 
que prohibió toda discusión relativa á modifica­
ciones constitucionales. Pero los diputados pueden 
aun apreciar la  política del Gobierno, y  Mr. Rou- 
her se encuentra muy embarazado para la  defensa. 
Se temen los ataques y las observaciones demasia­
do fundadas de los oradores de la oposicion, yp a r-  
Vicularmente los de Mr. Thiers que había predicho 
literalmente todo lo que está sucediendo, y  preci­
samente para evitar estas dificultades se pensaba efl 
suprimir el mensaje. Un decreto lo concedió y otro 

decreto puede retirarlo.

P lácennos sobre  lodo eacarec im ien to  las no ti ­

cias que (le vez en cuando  recib im os de varias 

pa r le s  del m undo , y  especia lm ente  de Infjlater- 

r a .  relativas á los p rogresos que  hace  e! Catoli­

cismo e n t re  los p ro testan tes .  E s  u n  consuelo, 

en medio de tan ta  tibieza de las naciones cató­

licas, en medio de ta n la  esperaoza fallida y t a n ­

ta  tra ic ión  inesperada, ve r  que la  luz de la ver­

dad b rilla  en  las nac iones  que  de ella  están 

apartadas, y que la  m u l t i tu d  de vocaciones en 

Ing la te r ra  hace  e sperar  que Dios se com pade­

cerá  algún dia  de la  desgraciada Isla de los 

Santos.
E s  ex traordinario  e l nu m ero  de misiones que 

todos los dias se fundan, de la s  Iglesias que se 

levantan, de los conventos y escuelas para n i ­
ños católicos que se establecen en log la te rra .  

En sola la  c iudad  de Lóndrs s  tre in ta  y dos con ­

venios de religiosas esparcidos tu .a q u e l la  vasta 

poblacion, an im an á los fieles con el ejemplo de 

las v ir tudes allí p racticadas po r  Santas  m ujeres  

que llevan el consuelo á la m orada  de los pobres, 

enseñan  á  los jóvenes y alien tan  en  la fé á  los 
tibios. El num eroso  Clero regu lar de algunas 

diócesis unido á  los Padres Jesuíta? , á los del 

Oratorio , Carmelitas y de o tra s  religiones, cum ­
ple  adm irab lem ente  su  deber ,  y  secundando los 

deseos de los Prelados hace e spera r  dias d e  con­

suelo para  la  hoy solo to le rada  Iglesia católica 

d e  Inglaterra .
Pero  lo más consolador es ver la  fé en tre  los 

católicos ingleses, elogiada p o r  cuantos han 

visto e l fervor de sus oraciones y la  devocion 

edificante con que  asisten á  todos los actos del 

culto. ¡Ojalá pudiéram os decir  lo mismo en n u es ­

t r a  patria!
¿Y cuál se r ia  ol medio de censeguirlo? ¿Es 

po r  ven tu ra  la  concurrenc ia  de o tras  religiones 

lo que enfervoriza á  los católicos de Ingla terra  

y  en genera l  de los paises en  que hay o tros  cul­

tos? A silo  han  creído a lgunos, y no advirtiendo 

que el poco ó m ucho  celo es contrapesado 

p o r  infinitos pe lig ros , y  sobre  lodo, que  es 

com parativamente reduc ido  el núm ero  de cató­

licos en ta les paises, se a treven  á desear la to le ­

rancia  ó la libertad de cultos en n u es t ra  pátria, 

po r  e jemplo, c reyendo que no t r ae r ía  esto peli­

gro n in guno  á los actuales  cató licos, sino la 

ventaja de an im ar su  fe y su caridad.

P e ro  apa rte  de que  no se puede desear un 

mal para  que de él se  siga u n  b ien , desde luego 

afirmamos que  es quim érico , imaginario e l bien 

q ue  se supone que proviene de la concurrencia  

de varias religiones para la pureza del culto y 

de la creencia, y para  e l fervor de los fieles. Ko 

es nuestro  ánimo en el p resen te  art icu lo  expo­

n e r  las ventajas de la  un idad  del culto  católico, 

y. si solamente com batir  e l falso argum ento  que 

se saca en pró de la' l iber tad  de cultos de la p u ­

reza  del Catolicismo en las naciones p ro tes ­

tantes.

Como sean po r  lo com ún personas que  se d i­
cen ca tó l ic a s ,  las que  aducen  este argum ento , 

con creencias y doc tr inas  católicas vamos á 

com batirlo . No negam os que el ejemplo de los 

irlandeses y de los dem as católicos de Inglater» 

r a ,  así com o tam bién  de los polacos, debiera es­

tim ular n u es t ra  fé y  se r  motivo de vei^üenza 

p a ra  los católicos de paises en  que  el Catolicis­

m o es la  ún ica  Religión s in  e l escándalo de fal­

sos cultos. P e ro  es m uy  pereg r ino  que  los que  

suponen  busca r  los medios de que  se purifique 

la l'é, no la m en ten  que este estim ulo sea desp re ­

ciado, y sólo les o c u r r a  t r a e r  á las naciones que 

gozan del inapreciable beneficio de la  unidad 

católica u n  m a l que  po r  los fieles de paises 11- 

b recultistas es llorado.
Creyendo que  tengan  caridad y am or a  sus se ­

m ejantes  los católicos que  desean la libertad de 

cultos, sólo puede  explicarse  que  sigan es te  e r ­

ro r ,  suponiendo piadosam ente  que  no han  p e n ­

sado u u  sólo ins tan te  en  la ven ta ja  inm ensa  que 

para  la salvación de las a lmas t r a e  la unidad 

católica. Se hab la  del indiferentismo de nuestra  

pá tr ia ,  po r  e jemplo, y  de la  tibieza de m u cb es  ca ­

tólicos; pero puede asegurarse que cuando  m é ­

nos u u  m om ento  en la vida, cu  el últim o ins­

tan te  de ella, hay poquísim os eu nuestro  pais 

que no p rac tiquen  c o a  fervor los actos de la  Ile- 

ligi»n, p a ra  hacerse  dignos de la misericordia 

divina.
Para  qu ien  no c reyera  e u l a  verdad  católica, 

no haríamos el a rgum ento ; pero sí puede h a c e r ­

se á  los que  tieneu  nues tra  m ism a te, y se dejan 

a luc inar  con la idea de que  hay m ás fervor en tre  

los fieles do o tros  paises. ¿Cuál es el núm ero  

p roporcional de les que m u e re n  com o buenos 

católicos en  In g la te r ra '  ¿Cuál es el nú m e ro  p r o ­

porciona! de los que  de la  m ism a m anera  m ue ­

ren  en  España? Considérese esto , y  no babra  

quien siendo católico tanga va lor para  desear la 

libertad  de cultos á su p á tr ia  n i  á  n ingún país 

que  goce de la preciosa unidad católica.
Al ver que  im o de los p rincipales motivos 

po rque  se  invoca la hb e r tad  religiosa es para  no 

a le jar  de u u  pa is  á a lgunas docenas de jud íos ó 

p ro testan tes  que  puedan proporc ionarle  a lguna 

riqueza; a l ver que  po r  unos kilómetros de vía 

férrea ú p o r  uti pedazo de o r o , se antepone la 
libertad  de cultos á  la un idad  del ca tó lico , pa- 

récenos imposible que sean personas de f é ,  de 

firmes c re e n c ia s ,  las que invoquen a rgum entos  

en favor de la p luralidad y l ibertad . Solo una 

lam entab le  preocupación  en unos, solo uiia r e ­

p robable  h ipocresía en o t r o s , explica esta ex ­

trañ a  conducta.
jS’adie puede conocer m ejor las ventajas é  i n ­

convenientes de la p lura lidad , que aquellas p e r ­
sonas que  l ib res  de tuda prevención han  vivido 

en  países distintos y  han  podido observar de 

cerca  el estado de la re lig ión  en cada uno de 

ellos. E l  católico inglés, e l francés, el belga, el 
polaco, e l a lem an, m iran  á España como la tier­
r a  clásica del C ato lic ism o, y  envidian nues tra  

suer te .  ¿Seria ju s to  que  noso tros,  bajo el aspec­

to  religioso, envidiáram os la  suya ?
Supongam os que la presencia  de o tras  re l i ­

giones est im ula  la  fe y  la  caridad; ¿seria aun 

esto motivo para  d e sea r  que al lado de las a la­
banzas que  Dios rec ibe  benigno, resuenen  las 

blasfemias que le ofenden? T am bién  la  persecu ­

ción an im aba á los cristianos, y  e l m artir io  en ­

cendía la fé de los p rim eros  creyentes, ¿y á quién 

n a  ocurr ido  que  p ud ie ran  desearse las p e rsecu ­

ciones, y  los m a rti r io s  y  pudie ra  decirse que  la 

persecución es u n  estado aceptab le  y bueno para 

la  Iglesia?
Los a rgum en tos  de los que no  pe r ten ecen  al 

Catolicismo y defienden la libertad  de cultos 

son fáciles de com batir .  Los a rgum entos en  el 

m ism o  sentido de los que se dicen católicos, tie ­

n en  algo de ridiculos ó  de hipócritas; suponen  

en (|uien los hace ó candidez y falla de talento 

ó  mala fé é insigne hipocresía.

L a  maligna propensión de los impíos á c e n ­
s u r a r  los actos de la S an ta  Sede, hace  que se 

acuse á la Iglesia con frecuencia de la  facilidad

con que  procede en las dispensas matrimoniales. 

Easta tener una  ligera t in tu ra  del derecho  ca­

nónico y de la  p rác t ica  de Roma, para  conocer 

que  la  Iglesia h a  luchado  siem pre  con la  mayor 

fuerza posible con tra  la  violencia, que , p o r  de­

cirlo así, le  han  hecho  en todos tiem pos las pa­
siones desenfrenadas po rque  negaba las d ispen ­

sas de Tos im pedim entos. L a  máxima con claras 

y precisas pa lab ras  p roclam ada po r  el Concilio 

de T reu to ;  !n  c o n lrahend is  m a lr im o n i is  vel  nu* 

lia  om nino  de l iH 'd isp e n sa tiü ,  vel ra ro , idqiie  

e.v causa  et g ra t is  concedalur  (sess. XXlV, 

cap. 5, De re form al.) ,  fué siem pre  cuidadosa­

m en te  observada po r  la  Iglesia.
E n  los p r im eros  siglos de la crist iandad las 

d ispensas m a trim on ia les  e ran  ra r ís im as ; de m o ­

do que  casi si; negaban  absolutam ente an le  m a-  

tr im o n iu m ,  y  solo se concedían cuando , despues 

de? contra tos hechos de buena  f é , se descu­

b r ía  un  im ped im en to  ignorado po r  los cónyuges 

y estos no podían se r  separados sin  escándalo, ó 

ta l vez sin daño de la  prole.
N uestra  h is to r ia  nos da á  conocer las dificul­

tades en que tropezaron  los mism os P ríncipes , 

cuando  pedían  dispensas d e  paren tesco . G rego ­

r io  VII no  quiso jam ás  d a r  la  dispensa á Alfon­
so, Rey de Castilla, que se habia desposado con 

u na  parien ta  suya, y  le  obligó á separarse  en 

ella. P ascua l I I  rehusó  igualm ente la  d ispensa á 

doña U rraca ,  hija del Rey de Castilla, desposa­

da con Alfonso, Rey de Aragón, su parien te  en 

te rc e r  grado. S o 'o  en  el siglo XIII, deplorando 

los Papas la relajación de los cristianos, se vie­

ron  precisados á ceder en  este , como en  varios 

o tros  puntos dé discipUna, a lejándose de la  se ­

veridad de sus predecesores.
Y po r  este mismo motivo, los Papas debieron 

red u c ir  la  extensión que  tenía el im pedim ento 

de coHsaguinidad ha s ta  e l sétimo grado, como 

lo bab ia  determ inado  San Gregorio M agno , y 

conten tarse  con el cuarto  grado. Asi quedó cons­

tituido po r  Inocencio III en el cuarto  Concilio 

de L e tran ,  cap t . ;  n e n  debel de consanguin ,  con 

las conocidas palabras: P rohibítíones copulae  

con iuga lis  q u a r lu m  consangiiinatis  e l affin ita-  

l u  ( jradum  de eoeíero non  exc e d a n t ,  quon iam  

in  u lterioribus gradibtis iam  n o n p o le s l  absque 

g r a t i  d isp en d io  hu iu sm o d i pro ldb itio  generali- 

(a r  o b se r v a r i .  ele.

I P o r  aquí se  ve que  la Iglesia sabe adaptarse 
á  las tiempos y las c ircunstancias para  modifi­

ca r  su s  leyes, á  fin de que la  potestad que  por 
Dios le ha sido dada in a d i f tc a l io n e m ,  como dice 

S an  Pab le , no se convierta  in  deslruclionem . 

Asi se confunde y se desm iente  lambikn otra 
ca lum n ia  que  g enera lm en te  levantan contraella  

sus m odernos enemigos, l lam ándola estaciona­

r ia  y  acusándola de no sab e r  acomodarse á  los 

tiem pos.  La celestial sabiduría de la  Iglesia no 

t iene necesidad de que los filósafos y  doctores 
del m undo  le  vengan á da r  lecciones de las ver­
daderas necBsidades de los pueblos. Asi como 

tiene la m en te  ilum inada p o r  lum b re so b ren a tu -  

ral, tiene corazon de m adre , y  sabe adaptarse  no 

solo á  las necesidades, sino también á  las debili­

dades y hasta  á los caprichos de su s  hijos, para 

n o  exponerse á perderlos. E n  tan to  su s  enem i­

gos, siempre inclinados á la malignidad, si ven 

a l a  Iglesia m antenerse  firme y re s is t ir  peticio ­

nes  inoportunas y culpables, la acusan  de esta ­

c io na ria ,  de severa , de  tiránica-, y po r  e l con­

t r a r io ,  cuando  la  contem plan  indulgente  con las 

debihdades hum anas , la  d irigen el cargo de h a ­

b e rse  relajado.

A este propósito  observa u n  famoso canonista, 

que de u n  siglo á esta parle ,  y  part icu la rm en te  

de cuaren ta  años acá, la  Santa Sede dispensa 

más fácilmente que antes c iertos  im ped im en tos,  

lo cual puede derivai’se de que  la corrupción de 

costum bres  ha llegado á se r  m ayor, ó por lo 

m enos m ás  general, y  la  p rudencia  y caridad 

cris t ianas  iuspiran á la  iglesia que  se oponga 

m énos á  los m atrim onios que los particulares 

desean.
A estos motivos generales se agrega  u n o  pa r ­

t i c u la r  á F ranc ia ,  donde el Código civil no ha

reconocido m uchos grados de paren tesco , co­

mo im pedim entos d ir im entes . Lo mism o acon­

tece  en los dominios de Víctor Manuel; p o r  m a ­

n e ra  que  las leyes canónicas son más severas 

a ú n  que las civiles.
No tiene , pues, fundam ento  alguno el cargo 

que  se dirige á  la  S anta  Sede en una  rec ien te  

c i rcu la r  de u n  m in is tro  de F lo renc ia ,  po r  la fa­

cilidad con que  en Roma se d ispensan los im ­

ped im en tos  matrim oniales .

Copiamos de L a  L e a í ía d  el siguiente a r ­

tículo:
LOS MISIONEROS ES FILIPINAS.

En este punto todo el mundo confiesa la  ve r ­
dad y nos hace justicia. España ha sido la  única 
nación que ha sabido reconciliar con Dios y  con la 
humanidad á las tribus salvajes, civilizándolas con 
el auxilio del Evangelio. Esto lo hemos hecho en 
les tiempos antiguos y lo estamos haciendo en 
nuestros propios días. Nuestro sistema de coloni­
zación no tiene ni tendrá jamás rival que lo aven­
taje en toda la  tierra.

¿(}uésucede h o y en  Filipinas? Recordémoslo, y  
pongamos esto en parangón con lo que está suce­
diendo hoy mismo á Inglaterra en la  India y  á F ran ­
cia en la  Argelia. De esta manera se conocerán los 
hechos y  se podrá hacer justicia.

El Archipiélago Filipino es una preciosa y r i ­
quísima joya  de la  corona de Castilla. No es un 
pequeño islote; nada menos. Su estension territo ­
rial, si no es ra ayor, por lo  menos será igual á la 
de E-paña entera. S o  es una región estéril; por el 
contrario, su fertilidad, por lo general, es asom­
brosa. No se tra ta  de una colonia despoblada; lodo 
lo contrario, Filipinas constituye una grande y 
rica provincia con mas de cinco millones de 
almas.

¿Y cómo hemos conquistado este íraportantísí« 
mns fioron para la Corona de Castilla? ¿Hemos ape­
lado al esterminio de los indios, de los indíge­
nas, de los naturales del pais, como hicieron los 
protestantes de la  Gran Bretaña en la  América 
del Norte? Jamás cruzó tan criminal proyecto por 
la frente de los Reyes de Espafia. La nación de 
Isabel la  Católica y  Fehpe 11 considera á  los in ­
dios, no como esclavos que deben ser oprimidos y 
destruidos, sino cual hambres, cual hermanos á 
quienes por deber de conciencia, por precepto 
formal de Dios, debe am ar para protegerlos y  pro ­
tegerlos para civilizarlos; nunca para convertirlos 
en objeto de explotación.

España no llevó al Archipiélago Filipino opio, 
como loglaterra á China, ni cañones, como en épo­
ca posterior se han enviado á  la India. Ni los se­
culares árboles de los bosques de la is la de Luzon 
ni las palmeras de la  isla de Míndanao, se han 
visto jamás convertidas ea  cadalsos, como h a  su­
cedido en las posesiones inglesas del A sia , en las 
cuales cada árbol era una  horca, y  en época no 
m uy  lejana de cada horca pendía un cadáver.

España envió á Filipinas inermes misioneros, 
pobres frailes, que con su breviario y  su pacien­
c i a ,  por espíritu de candad  , solo ambicionando 
la  gloria del martirio , se sacrificaban por derra ­
m ar la  benéfica luz del Kvangelio sobro la negra 
frente de los indios. Los misioneros españoles que 
van á  Fihpinas son hijos de San A gustií, y  se a r ­
man de la constancia del primer apologista de la 
fé: de Saa Francisco, y  solo recuerdan !a abnega­
ción y el su frim iento; de Santo Domingo, y  solo 
piensan en que todo lo alcanza la f é , encendida 
por la devocion; de San Ignacio, por último, que 
unidos á todos sus demás herm anos , á todas las 

demas órdenes religiosas, como San Pablo , solo 
se ocupan en hacerlo todo para todos, con el fln 
de ganarlos á  todos para España y  para Jesu ­

cristo.
¡Qué conquistas las del misionero! Es un soldado 

que vence sin pelear; que castiga sin irritar; que 
destruye sin derram ar sangre; que forma pueblos 
sin guerras; que cam bia, en fin. la índole de las 
tribus salvajes , arrancándoles la  barbárie de su 
corazon y la  ignorancia de su frente, sin llenarles 
de temor ni inspirarles desconfianza. K1 indio teme 
á las a rm a s ,  y  el misionero se presenta desar­
mado. El indio se asusta de la fuerza, y  el misio­
nero aparece revestido de la. debilidad. El indio se 
irrita con la violencia, y  el misionero, lejos de d e ­
fenderse cuando se ve acometido, muestra la m a ­
yor mansedumbre, doblando sus ro d i l la s , levan­
tando los ojos al cielo, y  empezando á  orar por 
sus perseguidores.
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frigio. Los romanos naturalmente hacen asunto 
de risa de los objetos más dignos de lamentarse. 
Lo bueno es que nuestros Escípiones se comen 
los gorros fabricados de azúcar y  de mazapan, y 
las pastas y  bizcochos trabajados en forma de 
gorro republicano; y  luego da gusto verlos con 
tantos gorros en la  barriga dirigirse al Parlamen­
to  y  eructar leyes contra la  Iglesia y  contra el 
justo Gobierno del Papa.

Las arm as pontificias, como ya escribí otra 
vez, fueron borradas de todas p a r te s , y  sustitui­
das por el águila; por lo que se veo ciertas águi­
las buenas para llevar Ganimedes á Júpiter, 
tanto son grandes y gordas, con unas garras tan 
corvas, que desgraciado del que hacen su presa. 
La guardia cívica, que tantas veces habia ju ra ­
do fidelidad a! Papa, puso el águila en las astas 
de las banderas y  pintada en el lienzo: lo mismo 
hicieron los dragones, los carabineros y  la  in ­

fantería.
La Roma de los Césares no tuvo jamas tan­

tas águüas en sus legiones, como la s q u e e m -  
polló nuestra República en un mes; y  salen del 
huevo ya con el pico corvo, y  las uñas afiladas; 
y  todas arrebañan y engullen que es un conten­
to, pues tienen un ham bre insaciable; de suerte 
que se tragan el oro, la  plata y  el cobre, del 
mismo modo que nos comemos nosotros un tasa­
jo  de buey. Mientras tanto el águila repubhea- 
na apareja las alas para volar triunfante al Is-
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hecho y de derecho del gobierno del Estado 

romano:
■ Art. 2.” La forma del gobierno del Estado 

romano será la democracia pnra.
• 9 de Febrero de á la una d é la  madru-

.El presidente de la  Asamblea constituyente 

■ G iL u m .

>S«creíar«os: Juan Pennachi, Aríodante Fa- 
bbretti, Antonio Zambíanchi, Quirico Filopanli 

Barillí. '
En el aüo Galletli juró al Papa que de r ­

ramaría toda su sangre en defunsa del pontifi­
cado y de Su Santidad. Antonio Zambíanchi en­
tre tanto derrama hasta la  últim a gota la san­
gre de los sacerdetes que puede coger en San 
Calixto: Galletti, que es ahora general de C ara ­
bineros, ve correr en Roma esa sangre inocente; 
y  tomándose el pulso, dice:—L am iaes tá  cabal: 
toda la ssngrede  los clérigos no vale por cierto 
lo q u e  una gota de la  mía.

Ahora es preciso que leáis también la  p rocla ­
ma délos ministros.

■ Acaba de tener lugar un acto grande y  s o ­
lemne reunida la Asamblea nacional de v u es ­
tros legítimos representantes, reconocida la  so­
beranía del pueblo, la única forma de gobierno 
que nos conviene es la  que hizo grandes y  g lo­
riosos á nuestros padres.
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empezar susgloriosas conquistas;- (Ciertamente, 
y  lo hará por medio de Achilli, De sanctís, Ga- 
vazzi y  Rambaldi) -y  poderoso con el auxího del 
Verbo divino, no invocará ya n i  el te rror de la  
cuchilla, ni la fuerza d é lo s  ejércitos.. (Esto es 
m uy cierto: ni Zambíanchi, ni los garibaldinos 
emplean la cuchilla contra los Sacerdotes, sino 
las balas, el puñal, el sable y  las bayonetas, lo 
cua les  una especie de elocuencia muy aguda y 
convincente. Esto lo saben el Párroco de la Mi­
nerva en Sao Calixto y el deGiuliduollo en Anag- 
oi.) 'Buscaremos al Sacerdote, y  lo encontrare­
mos junto á los adorados altares, y  no lo  veremos 
y a  más con las reales diademas: Dios lo bendi­
ce de nuevo, porque al fln sigue la  senda del 
Calvario.- {;0 h en él le  quisiárais vosotrosl Con 
que vamos, poned mano á la  cruz, á los clavos, 
al vinagre, á  la hiel, y  i  la  lanza; y  adelante, 
crucificad otra vez á  Jesucristo en la  persona de 
su Vicario, y  de su divina esposa la  Iglesia Ca­
tólica!;-

Veo, amigos, que os restregáis los ojos c re ­
yendo que no habéis leído bien, tantas son las 
blasfemias y  necedades que rebosan en cada una 
d é la s  antecedentes líneas. Pero yo os aseguro 
que habéis leido perfectamente; y  para que no 
os quede duda, ahí os doy una copia del decreto 
qu> las confirma.

UECnETO FfSDAHeSTAL.
■ A r t í íu lo l . '  El pontificado ha decaído da
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tr o ,  y  amenaza con no’parár hasta el Tanao y 

el Neva.
La insignia dcl águ ila , dicen a lg u n o s , es de­

masiado noble para nuestra República, á l a  cual 
le vendría mejor la  lo b a ,  y  Roma jamas pudo 
apropiársela con más propiedad de lo que seria 
en nuestros tiem pos; pues ea  vez de traer á la 
memoria la infancia de Rómulo y  de R em o, re ­
cordaría e l hambre de estos nuevos Rómulos 
que se  preparan á saciarla con sus tesoros sa ­
grados y profanos.

Los que dicen que la  República quiere habér­
selas con los Sacerdotes la  calumnian; pues al 
contrario está tan enamorada de las cosas de 
estos, que quiso nacer en Roma más bien que en 
otra parte , porque Roma es la  capital del orbe 
católico; por eso la  quiere tanto la  constituyen­
te romana. Esto lo asegura con grandes letras 
¡a Palas, la  cual llora de ternura y de compun­
ción; y  ya desde el primer anuncio de la Repú­
blica nos promete que pasados mil ochocientos 
cuarenta y  nueve anos podrá decir a l fia Nuestro 
Señor Jesucristo:— Yo reiso ex Roma.— ¿Te rie*. 
amigo? Pues no hay que reírse; ó sino hay  te 
remito palabra por palabra los rasgos más lumi­
nosos del escrito de la Palas-, y  sí no es como 

digo, llámame mentiroso.
Roma, 9 de Setiembre de 104^.

• El silencio y quietud de la noche ha sido iS'
terrumpido por el tahido de las campanas del

Ayuntamiento de Madrid
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En fin, los indios huyen de los ejércitos, por­
que recuerdan q u í  han cometido asesinatos, y  te ­
men la venganza. No Ies sucede asi con los misio­
neros. La esperic'ticia les ha demostrado quo cuan­
do uno sufre el martirio, los otros lloran y perdo­
nan, pero no se enfurecen ni esperan venganza 
El misionero comienza por acercarse a l ind io , le 
inspira confianza, se apodera de su amor, le dis* 
pensa beneficios, le instruye en la  Religión, y  g a ­
na un alma para Dios, y  le  enseña la  lengua espa­
ñola, y  conquista un corazon para Espafta. ¡Cuán­
to  debemos á los misioneros! Rajo este punto de 
vista, la historia aun no h a  hecho cumplida jus ti ­
cia á la gran nación de Isabel la Católica y  Cár> 
los V.

¿Cuál es el sistema colonizador de Inglaterra en 
la  India? ¡Qué diferencia! Alli no hay  mas que m i­
sioneros protestantes, vacíos de fé y  llenos de r i ­
quezas, que sólo se ocupan en no trabajar y  en 
impedir que los misioneros católicos trabajen. Los 
misioneros ingleses no convierten los infieles al 
protestantismo; todos sus esfuerzos se encaminan 
á  impedir que no se conviertan á la fé católica. 
Además, en la India se conquista por la fuerza, y 
solo por la  fuerza se mantiene lo conquistado. Allí 
se traza uua linea divisoria, mejor dicho, se abre 
un abismo sin fondo entre el indio, que jam as de- 
j í r i  de ser indio, y  el ingles, que nunca puede c ru ­
zar su sangre con la del indio. Allí hay raza do­
minante, que espluta, y  raza dominada, que solo 
puede ser objeto de esplotacioo.

Los indios d o  se atraen po r  amor; se someten 
por la violencia. No están unidos; se hallan am ar­
rados. P o r  esto e l dia en que se rom¡ia un esla­
bón de la  cadena que los oprime, el odio, tan 
general como concentrado, producirá una explo­
sión terrible.

El indio no es instruido en la Religión, ni cono­
ce la lengua de la  Gran-Bretaña. Es una colonia 
que solo por el lazo de la  violencia permanece li ­
gada á su metrópoli. El dia en que desaparezca 
este lazo, el yogo inglés solo dejará en pos de si 
maldiciones y údios implacables. Tal es el sistema 
de colonizacion inglesa.

Fijémonos ahora en el métado de colonizar que 
prefiere Francia.

Aunque esto parezca inverosímil, es lo cierto 
que Francia no ha logrado nunca civilizar pueblos 
bárbaros Eolossig losinm edia tosa l descubrimien­
to  de Colon, del Nuevo-Mondo, Francia nada hizo 
en América. España llevó su fé y  su lengua, sus 
leyes y  sus costumbres, su forma de Gobierno y 
sus adelantos científicos á  la América Central y 
Meridional. Inglaterra, bien ó mal, aunque asesi­
nando á los indígenas, importando colonias civili­
zadas, logró a! fin alejar la  barbárie de la Amé­
rica de! Norte. Pero ¿cuáles son las regiones ci­
vilizadas en lo antiguo por Francia. No se cono­
cen. No existen. La civilización francesa no es pro ­
pagandista.

Hoy mismo hace Francia inmensos esfuerzos por 
civilizar la Argelia, llesde 1830 está trabajando 
con este fin. ¿Qué ha logrado? Nada. Hoy, como 
en 18Ó0, la  Argelia se divide en poblacion átabe, 
que detesta á la francesa, y  poblacion francesa^ 
que siempre está aumentando su desconfianza há- 
cia los árabes. Ei abismo que separa estas dos ra ­
zas es insondable.

Esta es la  verdad. ¿Para qué quieren los árabes 
la libertad de cultos, que con tanto empello seles 
impone? Ellos no pueden creer en la  sinceridad de 
un Gobierno que empieza por no tener fé en su 
propia fé, ó por mostrar igual afecto á su fe que á 
otra fé contraria. Los árabes no comprenden esta 
metofisica, y  allá en lo más hondo de su espíritu 
meditan y  se persuaden de que no puede ser leul 
á los hombres quien no es leal á Dios. Basta oír h a ­
blar á los árabes para convencerse de que niegan 
hasta la honradez humana al hombre que no cum­
ple con sus deberes religiosos, ó que mira con in­
diferencia su propia religión.

¿Para qué quieren los árabüs la  libertad de im ­
prenta? ¿He qué les sirve la  libertad de tribuna? 
¿Qué les im porta la  libertad de asociación? ¿Qué 
entienden ellos de derechos? ¿A qué se les habla de 
indiferentismo?

Con todo esto, lo único que se logra es insp ira r­
les desconfianza y  llenarlos de temor. El árabe, 
como todo pueblo bárbaro, carece de filosofía r e ­
flexiva, y no tiene más que nociones claras y  m á­
ximas llenas de sencillez. El árabe, como el in ­
dio, quiere firmeza en la fé, amor al propio cul­
to, respeto profundo i  las tradiciones y fijeza en 
lo que se les ensena. No se da cuenta de esto; 
pero osto es lo que quiere. Sin esto, jamás la  raza 
conquistada se identifica coa la raza vencida. Por 
esta razón, por despreciar el s isíem ade colonizacion 
espafiol, Francia no poseerá jamás el afecto de los 
argelinos. Argelia, por sus costumbres y  sus in ­
clinaciones, será siempre u n  pueblo africano, y 
D a d a  más.

¿Puede decirse lo propio de Espafia? No, jamás. 
¿Cuánto tiempo hace que la  bandera española no 
ondea en Méjico y Chile, e l Perú  y  Nueva-Gra- 
nada, Buenos-Aires y  el Ecuador? Há más de cua­
renta años que acabó nuestro imperio en la  Amé­
rica Central y  del Sur. Sin embargo, todas nues­
tras antiguas colonias, con ser tan inmensas, con­
servan aún nuestra fé, nuestra lengua y nuestras 
le y e s , y  hasta nuestros monumentos. ¿Cuál es la 
causa de tan extraño fenómeno? ¡Nuestro exce­
lente sistema do colonizacion! ¿A quién se debe 
toJo esto? ;Al sudor y  á  la  sangre do los misio­
neros!

Dígase lo que se quiera en contrario, es lo cierto 
que hoy en todas las repúblicas de la América es­
pañola, desde el Norta dé Méjico hasta el Sur de 
Chile, nada hay  tan arraigado ni tan popular co­
mo el sentimiento español. El mismo odio que 
tienen á España los gobernantes de la  América del 
Sur es prueba evidente de lo que decimos. Este 
odio se funda en el am or que nos tienen los indios 
y  en la envidia que este amor taa general y  tan 
arraigado inspira á los gobernantes. Los indios no 
se rebelaron contra España; por el contrarío, han 
sufrido y  sufren con pena el yugo de U  llamada 
independencia. Los indios, por más esfuerzos que 
se han hecho para obligarlos á abrazar el protes­
tantismo, jamás han consentido en abandonar sU 
íé católica. P or  último, los indios, la  inmensa 
fflayoría de la  poblacion de la América española, 

con desden, ó por lo ménos contempla con in- 
diíorencia, las revueltas políticas do sus modernos 
dominadores, y  solo se ocupan en cultivar sus cam­

pos ó pescar en sus ríos, sin dejarse arrancar j a ­
más d f l  corazon el afecto, ni de la memoria las 
tradiciones, ni do los labios el idioma de sus bien­
hechores los misioneros españoles.

Repitamos la pregunta: ¿A quién se debe todo 
esto? ¿A loí soldados? Esto ni aun puede suponerse. 
Los soldados conquistan, pero no civilizan. Taino 
es sumisión. Eutre los pocos soldados que acom­
pañaban á Cortés y  Pizarro, acaso no habría cinco 
que supiesen leer. Los misioneros fueron los úni­
cos que identificaron á América con Espada, ligan­
do las colonias con la  metrópoh con el triple lazo 
de la lengua, las leyes y  la fé. Ya es tiempo de que 
confesemos cuántas y  cuán legitimas son nuestras 

deudasá los misioneros.
Volemos ahora con la  imaginación al archipiéla­

go filipino. Hay regiones en las cuales no ha pe­
netrado nunca un solo empleado del Gobierno. Siff 
embargo, alli se practica la Religión de España, se 

obedecen las leyes de los Gobiernos españoles, y 
se habla la  lengua espaftola. ¿Qaiéo h a  hecho todo 
esto? ¿Quién lo había de hacer?

El misionero sale de Manila y  penetra en los 

valles de la  isla de Luzon, ó sube á  las quebradas 
montañas de Zebú, ó se pierde en los bosques p r i ­
mitivos de Mindanao. Tropieza en sus peligrosísi­
mos viajes de exploración coa indiosque nada sa ­
ben de Europa, que desconocen toda cultura , que 
jamás han oido hablar de Religión, que no entien­
den siquiera una palabra de la  lengua castellana. 
Aquellos habitantes de las selvas sólo poseen el 
arte de pelear, 7  solo saben vivir en guerra con 
el género humano. Ven acercarse a l misioíiero, y 
preparan sus flechas. Sí no lo asesinan  ̂ lo rodean 
en actitud amenazadora. El ministro del Evangelio 
deposita su confianza en Dios, y  se pone á la m er­
ced de las bárbaras tr ibus. Les habla en su propia 
le n g u a , les cu ra  algún herido , les regala algún 
puchero, les hace alguna donacion por e l estilo, y  
asi, poco á poco, con increíble paciencia, yd es-  
pues de arrostrar inmensos peligros, logra el mi- 
misionero convertir á un indio, y  con él á  una fa­
milia, y  con la  familia á una tr ibu, y  con la tribu 
formar un pueblo. Aquellos hombres no saben 
vivir en sociedad.

No saben lo que es una casa, uí mucho ménos 
una calle, compuesta de dos seríes de caras. El m i­
sionero, que es ya sacerdote y  maestro, se convl er- 
te  en abogado y arquitecto. En él se hallan todos 
los elementos sociales. Dirige á la tribu, la cívili^ 
za, la hace cristiana y la  somete á España. ¡Qué 
dichosa conquista! Aquellos hombres no son venci­
dos por la fuerza, que irr i ta , sino por la  caridad, 
que une.

¡Cjántos trabajos necesitan hacer los misioneros 
para alcanzar estos resultados! Sabemos de alguno 
que h a  permanecido en los bosques por el largo es­
pacio de veintidós años, sin haber podido en tanto 
tiempo hablar sino tres ó cuatro veces con euro­
peos. Esta soledad es ea  extremo angustiosa. Asi es 
que muchos, muchísimos misioneros enferman en 
su mejor edad, y  son muy contados los que llegan 
i  45 años sin haber quebrantado, á fuerza de p r i ­
vaciones y trabajos, todas sus fuerzas físicas.

Sin embargo, la  virtud del misionero es descono­
cida. Se pierde para el mundo, y  súlo se gana para 
Dios. Sí algún ^/wo/'o europeo fija sus ojos ea ella, 
es sólo para calumniarla y  presentarla ante el 
mundo cual cosa de ningún valor, por no decir 
perniciosa»

El misionero es ingeniero, y  construye puentes; 
es un pobre fraile, y  abre caminos; se halla en el 
más horrible desamparo, y edifica casas y  forma 
paeblos. Con un puñado de arroz y  su Influencia 
paternal sobre los indios, tiene bastante para obrar 
prodigios. ¡Sin embargo, nadie le  da las gracias! 
¡Los misioneros si que son héroes anónimos! ¡Pla­
gue al cielo que tanta virtud, ya que nada p rodu ­
ce á los que la practican, sea de provecho á los 
pueblos, que deberían admirarla é imitarla!

Vamos á concluir; pero no nos atrevemos á sol­
ta r  la pluma sin llamar la atención del Gobierno 
hácía la suerte  de los misioneros de Filipinas. Son 
dignos de toda alabanza. Al ménos convendría que, 
pasados veinte ó veinticinco anos de trabajos apos­
tólicos, se les permitiese y  aun se les obligase á 
volver á España para que diesen á conocer lo 
mucho que se ha hecho y lo muchísimo que aun 
queda por hacer. ;IIoy el misionero no puede ni 
aun volver á España, á  su pátria, en los días de su 
ancianidad!

Según despachos telegráficos rec ib idos del 

Pacifico, las p r inc ipa les  c iudades com erciales 

del P e r ú  han  euviado m ensajes  al je fe  de la r e ­

pública pidiendo el té rm ino  de ia  g u e rra  con E s ­
paña.

No deja de te n e r  sigaificacioH este lieciio, y 

más  todavía si se coosidera  que  la  p rensa  de 
Chile se  revuelve furiosam ente con tra  Ing la te r ­

r a  y  con tra  los Estados-U nidos p o r  no haberse  

m ostrado p a r te  activa en la  g u e r r a  con E s ­
paña.

lie modo que  la s  gentes que  tienen positiva­

m en te  qué  p e rd e r ,  desean con afaii, ya q u e  no 

po r  e sp ír i tu  de pa trio tism o , por in te ré s ,  que la 

paz vuelva á d a r  vida al trálico v á  la indus tria ; 

y  las gentes agitadoras , las exaltadas po r  uii falso 

am or  á la  pá tr ia .  las que  han  olvidado su  o r i ­

gen español anhelan  v ivamente seguir las hosti­

lidades con nosotros, y lanzan  acusaciones v io­

lentas con tra  las Po tenc ias  de que  espe raban  
a y u d a , y han  perm anecido  neu tra les  conside ­

rando  la injustic ia  y sinrazón que movia á  ios 
chilenos.

Los periodis tas, je fes  constan tes  de los voci­

feradores , t r a ta n  de m a n ten e r  el a rd o r  de los 

ánim os. T enem os á  la  v.sta un  artículo publica­
do po r  E l In d ep en d ien le  de  Santiago de Chile, 

e n  que  se ecba en  c a ra  á los Estados-Unidos su 

falta de fra tern idad  hacia las dem ás repúb licas  

am ericanas ,  y su  exceso d e  p rom esas y ¡^anes 

de política in ternacional que n u n c a  h a n  pasado 

de se r  bellas declamaciones, ¡ü  Independ ien te  

dice q ue  In g la te r ra  h a  seguido una  conducta 
que m erece  la g ra t i tu d  de C h i le , y  al propio 

tiempo o tros  periódicos d e l l 'e r ú  y Chile se que ­
jan  de la  conduc ta  de Inglaterra .

Sin duda aquel país creyó que  e ra  verdad todo 

ese ca r iüo fra te rna lque  se  maniliestan m u tu am e n ­

te  esas l ibérr im as naciones del habeos iiorpus y 

de laabolic ion de la pena de m ue rte ,  cuando no 

hay necesidad de d a r  pru«íbas positivas; mas con 

esto pueden irse  convencicnilo de que es un su e ­

ño esperar salvación en situaciones peligrosísi­

m as, de qu ien  há m eneste r  de toda su tuerza 

propia para  no d a r  tam bién consigo en tierra .

La Gacela publica hoy el estado del precio m e ­
dio que han tenido en España los granos y caldos 
en el raes de ,'Iarzo último.

El precio máximo del trigo fue el de 70 rs. fa ­
nega en Pravia (Oviedo) y  e l mínimo el de 24 rs. 
en Noviercas (Soria.)

La cebada subió á rs. fanega en Cangas de 
Onís, precio máximo en España, y  se vendió á 12 
reales ea Pina ("Zaragoza), que fué el precio míni­
mo en la península.

Con el objeto de que los minerales de hierro de 
las minas de Lesaca puedan ser cargados en los 
wagones españoles en la estación de Ilendaya, sin 
perder por eso la  nacionalidad, se ha resuelto que 
los carabineros de servicio en Hendaya interven­
gan la  descarga de los barcos y la  carga en los 
wagones de dichos minerales, con la documenta­
ción de que deberán i r  acompañados, expedida 
por los carabineros situados eo la orilla española 
del Bídasoa, donde se ha de autorizar e l em bar­
que para trasportarlos á Hendaya, y  debiendo con- 
ducirsedesde este punto á Irún yPasajes acompa­
ñados de un carabinero.

Se ha declarado habilitada la aduana de Lloret 
de Mar para la importación del extranjero de cor­
cho en cualquiera forma, pudíendo también ex­
portarse por la  mism a aduana el corcho en tapo­
nes, conforme á  la habihtacion que actualm ente 
disfruta.

La Gacela continúa diciéndonos que S. A. R. la 
Serma. señora Infanta doña EulaUa adelanta fe ­
lizmente ea su convalecencia.

La Real Academia de Nobles Artes de San F e r ­
nando celebra jun ta  pública mañana domingo 23 á 
la una de la  tarde, en su casa calle de Alcalá, 
número H  , pa ra  inaugurar el ano académico de 
lüGC i  Í8C7.

Leerá la memoria ó resúmen de los trabajos de 
la Academia duran te  el año anterior su secretario 
genera l ,  Sr. D. Eugenio de ia C ám ara , y  des- 
pues el E icm o. Sr. D. José Maria lluet, iudividuo 
de número de la  m ism a, leerá el discurso inau ­
gural.

El gobernador de Cádiz ha publicado una cir­
cular en el llolelin oficial de aquella provincia, 
con motivo de los rumoree alarmantes que se h a ­
cen cundir con frecuencia , y  que pueden produ­
cir cierta inquietud en los ánimos.

Ayer se principió á recaudar en Valencia por 
cuenta del ayuntamiento los derechos de consu­
mos, cuyas tarifas han sido rebajadas.

Parece que van á suprimirse los vapores que 
prestan hoy el servicio de faros y  que dependien­
do del ministerio de Fomento son un gravám ende 
bastante im portancia en los presupuestos. 

---------------- « i---------------
Leemos on ú  Boletín iLclesiáslico de Salamanca;
• En 10 del corriente e liSr. Dr. D. Alejandro de 

la Torre Velez tomó posssion canónica de la  ca- 
nongía lectoral de esta santa iglesia catedral, para 
la que fué elegido en el dia 7 del mismo mes por el 
Prelado y  Cabildo, prévia la  correspondiente opo- 
sícion, en reemplazo del limo. Sr. ür. D. José de la 
Cuesta que la obtenía. Los antecedentes del nuevo 
señor Icctoral, su notoria sana doctrina y las b r i ­
llantes cualidades que le distinguen hacen presa­
giar que será digno sucesor del señor Obispo p re ­
conizado de Orense.*

P or Real orden que pubUca hoy el periódico ofi­
cial, se ha prohibido la introducción en España de 
los juguetes llamados Serpientes de lutraon, por la 
facilidad con que pueden producir desgracias.

Están dadas las órdenes para el regreso 
córte á Madrid en la m añana del mártes.

de la

Con motivo de las visitas que SS. M.U. han h e ­
cho á los conventos de religiosas de Avila y  Vito­
ria, las respectivas comunidades han expuesto sus 
muchas necesidades al Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia.

Dice u n  periódico:

Anoche llegó á  Avila, P. José León, médico de 
Valencia con una instancia firmada por muchas 
personas distinguidas de esta últim a capital, en 
que se  pedia indulto á  favor de un carabinero que 
por una cuestión insignificante había levantado 
la mano á su sargento y sido por ende condenado 
á la  pena capital. E l Sr. León, acompañado de 
nuestro corresponsal, fué á ver al señor marqués 
de Mirafiores, quíeu les dio uua carta para e l con­
de de Punonrostro, ¿ f in  de que entregara a S. M. 
la instancia, como lo hizo en efecto. Cuando se 
tra taba esta cuestión de sobremesa coa los minis­
tros, llegó el señor Obispo á quien el comisiona­
do de Valencia fué á pedir que interpusiera su 
valiosa influencia. E l seilor,Obispo lo hizo sin t i ­
tubear, y  al breve rato salió dando al comisionado 
valenciano la venturosa nueva d e q u e  estaba acor­
dado ei indulto á las dos horas de llegar á  Avila 
el Sr. León. S. M. ha señalado su estancia en Avi­
la  con este rasgo de su magnanimidad.

Se hallan vacantes en la diócesis de Calahorra 
y  la  Calzada los curatos que á contíuuacion se ex­
presan, los cuales han de proveerse por concurso 
con arreglo á lo dispuesto en el ConciUo de Trento, 
último Concordato y Reales órdenes vigentes. Los 
aspirantes presentarán sus solicitudes debidamente 
documentadas ea la secretaría de cámara de la dió­
cesis en el término de 60 dias, que concluirán el 13 
do Noviembre próximo.

Ctiralos de término .— San Cosme y San Damian 
de la ciudad de Arnedo; Santa Maria de Palíelo  de 
la  de Logroño.

i)e se¡/undo «íceníO.—Kibafrecha, Vjllamcdiana.

De prim er  asc'‘iiso.— Hadarán, Ledesma. Prade­
jón, El R e d a l , Santa Coloma , Truñuela , lijrillos' 

Deenlrada.— Agoncillo, Rrelun , Boímanco, Ci- 
hurt. Cárdenas, Jalón, San Jaime de U ciudad de 
Nájera, San Miguel de id .,  Terrova, Vilhverde, Vi­
llar del Rio.

Rurales de primera clase.— El Rasillo, Víllarejo, 
Valdenegrillos.

I tu ra le íd e  segunda cíaíe.—Anguta, Armentia, 
Dordoniz. Golernio, Ledrado, Moscador, Mahave, 
Rivabellosa, Santa Marina, Villarrica, Valtrujal,

lia sido nombrado dignidad de Tesorero de la 
iglesia metropolitana de Granada, el licenciado 
D. Manuel Escólai, Dean de la  catedral de Avila.

El Banco de Barcelona se halla en situación tan 
desahogada, que lia podido consagrar una fuerte 
suma, 16 millones de reales, á la adquisición de 
billetes hipotecarios.

Dice L a  Epoca:

«El ferro-carril de Galicia va á recibir gran im 
pulso en sus obras, según parece. La empresa co­
locará una  sección de algunos miles de presidia­
rios en las difíciles de la divisoria de .\storga á 
Ponferrada. Los trabajadores libres emprenderán 
muy pronto en todas sus partes las de la Coruña 
á Lugo, y  el Gobierno parece resuelto á que se 
promuevan coa igual actividad las que han de li ­
ga r  ambos extremos de la  línea por los fértiles 
valles del Bierzo, Valdeorras, Quiroga y  Lémos. 
De desear es igualmente qne los suspendidos t r a ­
bajos entre Orense y Vígo vuelvan á desarrollar­
se, para que este importante puprto venga á po­
nerse en comunicación con el resto do Espafia y  
con Europ».*

Ayer regresaron á Madrid el sen >r marques de 
Mirafiores y  el vizconde de Armería que se halla­
ban en Avila.

Ha llegado á Madrid el Sacerdote señor Alfieri, 
general de la  orden de San Juan de Ríos, el cual 
viene á gestionar para que se establezca esta or­
den en España, á imitación de Austria, Italia, P o ­
lonia y  otras naciones, donde está prestando im* 
portantes servicios á los enfermos.

Por e l ministerio de Ultramar se ha espedido 
una Real órden dictando reglas para la coloniza­
cion de las islas Marianas.

El Raocode Esp.iña, según dice La Epoca, ha 
reducido considerablemente ia cantidad de billetes; 
en circulación, aumentando su fondo de reserva.

En L a  \Crónica de Valladolíd se leo lo si­
guiente:

«Ayer se aseguró que había pasado por esta c iu ­
dad, con dirección á la  córte, el señor duque de 
Tetuan.*

La noticia es inexacta.

Ha salido de Córdoba para Cabra, su pueblo na­
tal, el director general de Obras públicas, señor 
D. Martin Bolda.

D a r n n i e  e l  a ñ o  d e  1 ^ 6 1  Ke í i i r v ie r o »  á
los lectores concurrentes á la Biblioteca nacional 
27,155 volúmenes entre impresos y manuscritos, 
Cuálfueso el número de los lectores, no se puede 
fijar con certeza, no firmándose las papeletas de 
pedido: 23,SD2 fueron las que se encontraron en 
el recuento; la concurrencia excedió tanto en c ie r ­
tos días y horas á la del ano anterior, que fué p re ­
ciso colocar en la sala de lectura de impresos á 
uno de los ayudantes que se ocupaban en la r e ­
dacción délos nuevos índices. De las obras que en 
dicha sala fueron facilitadas al público, pertene­
cían á ciencias y  artes 6.313 libros; á historia 
5.890; á Bellas letras 4 .4 W ; á  jurisprudencia 
2,716; á periódicos y misceláneas 2,259, y  á teolo­
gía 681.

E n  IflK d e  I¥ o r o ú a  (A ü ti ir laü )  l l a ­
maron mucho la atención, según dice un periódico 
de Oviedo, 173 fieles devotos del Ecce-Homo, que 
acompañaron la procesion de rodillas desde la en ­
trada del bosque donde se halla una capilla del 
Cristo hasta la poblacion.

L .a  s a l a  le r i^ e rn  d e  l a  A u d i e n c i a  d e  e s l a
córte ha pronunciado sentencia en el pleito que 
seguía D. Joaquín Gaztamblde con el Sr. Sandino, 
representante que fué ds la empresa del teatro del 
Circo, sobre indemnización de los perjuicios cau- . 
sados por haberse cantado la zarzuela E l J u ra ­
mento sin consentimiento del autor de la música, 
habiendo confirmado la sala la  sentencia del juez 
de primera instancia, por la que se condenó al se ­
ño r  Sandino al pago del tanto por ciento que pue­
da corresponder al au tor de la  música de dicha 
zarzuela por las veces que fuera puesta en escena, 
á la  indemnización correspondieute por haberse 
cautado la zarzuela sin  el consentimiento del sei'tor 
Gaztambide y por haber suprimido una romanza; 
y por último, al pago de las costas y  gastos del 
juicio en ambas instancias.

A  ex p e n d ía s  d e  l a  U e t i e f í c c n c l a  p ú b l i c a
se está construyendo en la  Ronda del Hospital una 
gran fábrica de togidos con el objeto de dar trabajo 
á los niños que tiene á su cargo.

S e  i i a  d e c l a r a d o  s u p r i m i d o  c l  t í t u l o  d e
marques de Valcárlos, coñ grandeza de España de 
primera clase.

I.<a c s o a m p a v í a  <.%larnia,» d e l  a p o s t a d e -  
ro  de Aigeciras, aprehendió eu la tarde del 12 del 
actual un bote con comestibles y  tabaco en aguas 
de aquella bahía.

l i a  U eg iid o  á  .Y lad r id  c i  g e n e r a l  Q u e -  
sada, director de administración militar.

( ' o n  m o t iv o  d «  l a  f«-slivldHd d e  IT iic s I ra
Señora de ias Mercedes, que se celebra el iúnes 
próximo, habrá el domingo á las nueve de la  no­
che solemnes maitines en la iglesia de religiosas 
do Don Juan ds Alarcon, calle de Valverde, y  á 
las doce se cantará la  Misa propia de la  Virgen, 
asistiendo uua briUantey numerosa orquesta bajo 
la dirección de D. Victoriano Daroca.'

E n  e s t e  m e s  t e r m i n a n  i a s  e s p e d i c i o n e s  
que desde principio de verano han estado saliendo 
de Madrid todas las semanas con los pobres en ­
fermos a quienes la Santa Hermandad de! Refugio 
costea los baños minerales de Trillo, y, según nos 
dicen, pasan de doscientaslas personas de arabos 
sexiis y  de tad is  edades que por este medio, debi­
do solo á la caridad, han conseguido restablecer 
su quebraataáa salud y hallar consuelo en su des­
gracia.

.A yer f u e  e l  p r i m e r  d í a  d e  l a  f e r i a  d e  M a ­
drid. No se vieron tantos puestos como otros años, 
porque todavía no se han abierto algunos y otros 
se bailan eu construcción.

C O H K E O  D E  I T O Y .
Correspondeucias de San Pelcrshurgo a n u n ­

cian que  el E m perador ha proput'sto u n a  con- 
Icrencía euro¡)ea acerca  dp los sucesos de Orien- 
t<’, y que Ing la te rra  y  F ranc ia  han rehu ido  hasta  
ahüia  esta proposícion.

De Víena escriben que una  cañonera  de Dal- 
macia se ha separado de la escuadra , dejando 
el pue rto  de Pola  para d ir ig irse  á  Candia. Asi 
mism o otros navios de gue rra  deben dirigirse á 
Candia para proteger á  los austríacos.

P repárase tam bién  una concentración de t r o ­
pas  hacia la fron tera  de l  Este. E l  em bajador 
tu rco  en  Víena, t ien e  frecuentes  entrevis tas  con 
el conde Mensdorf.

E! diario de F ra nc fo r t  asegura  que  el duque 
de Meiningen ha resuelto  abdicar en el Principe 
heredero  , dando de ello noticia á BerlÍD. Má­
cense los 
p ron to  que(

ireparativos para 
a rá  realizado.

este objeto que

P arece ,  según dice la F ru n ce ,  que  no  ta rd a ­
rá  en quedar  resuelta  la cuestión de la  deuda 
del Véneto. E l  Austria se cree que ha pedido, 
po r  vía de transacción , una  sum a en metálico de 
75 .000 ,000  de libras i ta l ian a s ,  p rom p tí jndo  
evacuar en seguida las fortalezas del C uadrilá te ­
ro ,  Venecia y  todo el Véneto. El Gobierno i ta ­
liano, po r  su p a r t e , hahrá  consentido tr a ta r  
en ese supuesto , y espérase  que los esfuerzos de 
P rusia  y F ranc ia  llevarán á un acuerdo á  las 
partes  contratantes.

Corre en Venecia el ru m o r  de que d u ran te  
las operaciones de la  votacion se  re t ira ron  las 
tropas en el Lido y que la  G uardia nacional y 
tas autoridades municipales quedaron  en ca rg a ­
das de sostener el orden.

El M oniteur  dice que  con ocasion de haberse  
retirado de Sicilia du ran te  la  íilt im a g u e rra  m u ­
chas tropas , se han envalentonado los m alhe­
chores y  que los hombres dcl part ido  rep u b l i ­
cano, ayudados por los dcsertoses y prófugos, 
han hecho iina tentativa revolucionaria. l ia  h a ­
bido ya alguna escaramuza con las tropas de 
Pale rm o, y  se  ha mandado la  concentración de 
fuerzas procedentes do dis tintas pa r te s  d e l 
reino.

Una grave noticia para los asuntos de Méjico 
trae  la Franee  que  acabamos de rec ib ir .  L a  co ­
misión de Hacienda m ejicana establecida en P a ­
rís, ha anunciado que no habiendo recibido fon­
dos del E m perador de Méjico para e l pago del 
cupón  que vence el 1.° de O ctubre, no se rá  este 
pagado.

A unque anteriores á l a  últim a in su rrecc ión  de 
Sicilia, son im portantes las siguientes notic ias  

que tom amos de L e  M onde  de París , según  c a r ­

tas de Pale rm o del 10.

Despues de hab la r  del estado san i ta r io  del 

país, con tinúa  el citado periódico en estos té r ­

minos:

." e r o h a y  algo más sério que esto; las an terio ­
res cartas de nuestro corresponsal nos habían pre-

Íiarado ya para las noticias que hoy nos llegan de 
os pueblos comarcanos. Ya no se tra ta  de a lgu ­

nas partidas de la d ro n e rq u c  despojan á los tran ­
seúntes, sino de un movimiento hostil a l Gobier­
no, que toma cada dia mayores proporci»nes. S i­
cilia está en vísperas de caer en la anarquía.

La poblacion de Palermo estaba conmovida 
hace días á  causa de los rum ores alarmantes que 
circulaban. Se hablaba de un golpe de mano que 
las partidas intentaban dar contra la ciudad, de 
u oa  insurrección general que estallaría dentro de 
poco, y  de otras cosas semejantes. Sin dar crédito 
á todos estos rumores, nuestrocotresponsal reco­
noce que la situación es muy crítica. En toda la 
provincia de Palermo pululan partidas armadas, y 
es evidente que hay una cabeza que dirige todo 
esto. Pero lo estraño es que desde hace algunos 
dias no se oye hablar de robos, cuando antes no 
se pedia saUr d é la  ciudad sin tener la seguridad 
de ser asesinado, puesto que los ladrones ocupaban 
todos los pasos. Esta obra de destrucción y de r a ­
nfla ha cesado repentinamente como por encanto, 
tícese que las partidas de insurrectos han exijido 

á los malhechores que no roben; esta es la con­
signa general.

El domingo 9 hubo un nuevo combate en las 
montañas de Boccadifalco (á tres millas da l’aler- 
mo) entre los insurrectos y  un peloton de grana­
deros. Los soldados fueron rechazados, y  se pidie­
ron refuerzos de Palermo. Inmediatameute se m an ­
dó una compañía al lugar del combate; pero no 
habiendo podido hacer frente á los rebt'ldes, se 
mandaron sesenta hombres más. Despues de una 
acción qne duró ocho horas, los insurrectos se re ­
tiraron hI monte Caputa. La tropa se retiró á los 
cuarteles: por la noche la guardia nacional refor­
zó los cuerpos de guardia, y  numerosas patrullas 
anduvieron recorriendo los arrabales.

El prefecto Torelli participó á Florencia el pe­
ligro de este estado de cosas, y  pidió tropas á toda 
prisa, llun llegado algunos bata Iones de granade­
ros, y se esperan próximamente 1Ü,0Ü0 hombres 
destinados i  formar columnas ambulantes para dar 
caza á los brigantes.

A continuación de estas líneas auuncia  L e  

M onde  que acababa de rec ib ir  una ca r ta  de otro 

corresponsal, en la que se l e d á  cuen ta  de h abe r  

estallado una revolución en P a le rm o . Se h a ­
b ían enviado á toda p risa  las tropas  que  han 

salido del Véneto, para  escalonarse desde luego 
en tre  Pesaro y Ancona en nú m ero  de 3,">,000. El 

corresponsal de Le M onde  cree i[ue ese es el 

p rincipio de! fin.

TELEGRAMAS.

{/lecitiííoí i e  la Agencia Havas-Butíier.)

MtsiNi (ISicllla) 20— C o r r e  e l  rn raor  d e  
<|iic i in  eui'ppo lie A O O O  iionihrcK d e  tro> 
pasi i ia  deKc.mbaroado e n  P a l e r m o .  liOS 
In su r r e c to s ,  s e § u n  p a r e c e ,  k a n  e fe c t u a d o  
»u re t ir a d a .

T u i e s t r e  í í 'o r f ú  , 1 0 . —T e l e g r a m a  oD cia l .  
—L a s  inHnr^eulcK c a n d io t a s  h a n  a ta c a d o  
á  la s  lropA!4 t u r c o - e g ip c ia s .  K«lai$ ú i l i -  
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VARIEDADES.

CA UTA G U A R IA .

S r .  D. F rancisco de Su les  Delgado:

JiEK 42 DE Mato de 1865.

Mi QOEitiDO iMiGO: La Religión y la naturaleza se 
parecen en que ámbas observan una raarcha coos- 
taüte y  uniforme. Una Tez entrada la primavera, la 
delir.iosa Sierra Morena se viste de flores aroraáti. 
cas: los valles se pueblan de caotores; las fuentes 
y  los rios corren alegres murmurando bajo las co­
pas de los árboles que dan sombra y  frescura. Má­
gico panorama se descubre desde el mirador de la 
Virgen, puesta como en el centro de los montes 
mananos; y  e! inmenso tapiz que de verde y  blan­
co cubre la sierra, se  va salpicando de los más 
bellos colores con la vigorosa y general explosion 
de todas las semillas. Tales son los preparativos de 
la fiesta.

Los devotos cofrades de la  Virgen observan la 
misma puntualidad. De un aflopara otro se dáo la 
cita para la romería del último domingo de Abril; 
y  apenas se aproxima, preparan sus caballos, re ­
quieren sus armas, desplegan sus banderas de se­
da, atirantan e! parche de sus tambores, ellos se 
aderezan, y  empuñando sus cetros de plata se po­
nen en camino, seguidos de alegre y  abigarrada 
comitiva,

lia  caido en desuso de tiempos rauy atrás la 
asistencia de muchas cofradías, aunque hagan en 
los pueblos solemnes fiestas á la Virgen, como su ­
cede en übeda; pero siguen siendo fieles á la tra* 
dicion la  de Colomera, la más venerable entre to ­
das por el recuerdo de su afortunado pastor, y  la 
de Santa Fé que le está unida; las de Ilute y  Mar­
ios; la  de Alcali la Real, que tienen prácticas muy 
devotas, y  la  de Andujar; las de Valenzuela, Lo- 
pera y  Arjonilla; las de Arjona y Tcyre del Cam­
po; las de Priego y  Marmolejo; las de Montoro y 
Bailen: las de Jaén y Puertollano. Pónense en m ar­
cha en dia fljo, y  por donde quiera que pasan, le ­
vantan la tierra. Forman un cordoo, que así como 
los rios, va creciendo con el tributo de sus afluen­
tes. Los de Colomera toman gente de algunos pue ­
blos de Granada, y  se engruesan con la  del Cam­
pillo. Huelma y lugares aledaños: recibenlos los 
de Jaén con su música y su bandera, y  en hueste 
numerosa prosiguen su camino. A los de Alcalá la 
Ilcal se reuiic la gente de sus aldeas y de los pue ­
blos de Alcaudete y del Castillo. Los de Rute, 
Montoro y Valenzuela arrastran muchos cordobe­
ses: lus de Puertollano reclutan manchegos y gen­
te  d'.'l pais en las nuevas poblaciones de Sierra Mo­
rena; y  otro tanto sucede con las demás herm an­
dades.

A la devota algarada acuden falanges allegadi­
za?, músicos y  aventureros, pedigüeños y lisiados; 
y  los muchachos despavilados de tiempo inmemo­
rial conocidos con el nombre de descrloreí, que 
fiados en la Providencia se consideran en la obli­
gación de asistir á la  romería. Los enfermos 
desaliuciados que recobráron la  salud, las piadosas 
mujeres que llevan su limosna de cera para  la 
Virgen, la  hermana mayor de algunas cofradías 
con su banderín de raso ó de terciopelo bordado de

lentejuelas, y su pistola ó escopeta para las sa l ­
vas de ordenanza; todo esto y mucho más que es 
de notar forma un conjunto tan bizarro, que excita 
la imaginación y alegra la  vista.

A una misma hora entran todas las cofradías en 
Andüjar, siendo recibidas en el puente que hay 
sobre el Guadalquivir por su cofradía y  un gentío 
inmenso. Se cruzan las banderas, se voltean al si- 
re. se saludan con tiro?, se  victorea ú Mari.i Santí­
s im a ,y  el estrépito délas  miísicas militares tras ­
torna con puro regocijo al pueblo entusiasmado.

Pero no es la plumrt, amigo mió, sino el pincel 
de Ilaes ú  otro por el estilo quien debiera bos­
quejar la subida dé las  cofriidías reunidas al cerro 
de laCabeza. IHez, veinte, treinta mil personas, 
un número dificil de calcular por los accidentes 
del terreno, se dirige al sant'iario. En San Gínés, 
en Lugar Suevo, bajando á las caiiadas, trepando i  
las alturas, en las orillas de! Jándula, entre rudos 
peñascos, lentiscos, cantuesos y jarales, guarida de 
las fieras, ó costeándola montada y subiendo m a ­
jestuosa por las calzadas, la  muchedumbre se a r ­
rastra como una serpiente de rail colores, ya m o ­
viendo de un lado para otro la  cabeza, ya quebran­
do el cuerpo, ya sacudiendo su cola, silvando y 
rechinando eomo un reptil colosal que pecho por 
tierra y  con la artificiosa máquina de sus anillos, 
fuese ganando con trabajo la  escabrosa pendienle 
de la sierra. Dan preciosísimo realce á tan bello 
espectáculo sobre cuarenta banderas azules y  blan­
cas, verdes, encarnadas y  amarillas, que riza el 
viento. ;0h que cuadro tan magnifico! Entretanto 
la  multitud á quien honran y  protejen la cruz del 
Salvador, el anagrama de la  Virgen, las barras y  
castillos de sus escudos municipales, victorea con 
fervor creciente á  la  Madre de Dios, y  el eco de sus 
¡oiua.ílü resuena en las montanas.

Esta ea la  parte brillante de la  fiesta: hay otra 
sublime, que arranca lágrimas. Pobres mujeres 
que vienen de muchas leguas á  pié y descalzas: 
personas de uno y otro seso que suben de rodillas 
largo trecho de la  cuesta, y  que no pudiendo l le ­
gar hasta los pies de la Virgen son sostenidas el 
hijo por su madre, la  madre por sus hijos: niños 
arrancados del sepulcro que en acción de gracias se 
presentan á su  Reina y Señora vestidos con la m or­
taja, suelto el cabello y  con sus coronas de siem­
previvas, como si se levantaran del atahud: ancia­
nos, enfermos y convalecientes que llegan en ayu­
nas por recibirla Eucaristía; tullidos curados que 
traen sus muletas para dejárselas á la Virgen; y  
por último, austeros y jv igorosos penitentes que 
con las rodillas desnudas suben al Santuario, de^ 
jando en las piedras de la  calzada un rastro de san­
gre, ta l es el cuadro que hemos presenciado en la 
romería de este ano, y  ahí está para que lo con­
temple el curioso lector. Sólo un rasgo nos faltaba 
que añadir para ponderar la fé de los que sufren 
este martirio: cumplida su promesa, piden la g ra ­
cia de que se les  permita tomar c j n  los dedos un 
poco de aceite de la  lámpara de la  Virgeu, para 
con él ungirse las heridas.

El culto que recibe la  Virgen en tales dias es 
asombroso. El pobre ofrece c e r a ,  manda dccir 
Misas, tom a eitadales de seda de todos colores, 
quG despues de tocados á la  Virgen se los pone 
ni cue l lo . y  así entra en su casa repartiéndolos 
á su familia como un recuerdo piadoso; toma

también estampas de la  Virgen y  hace limosnas 
para la  fabrica del San tua rio : y  ya se s a b : que 
cuando el pobre se pone ó dnr una l im o in a , d i  
todn lo que tiene. Ks tanta la devoción, que in ­
flamados los hombres del pueblo suolrn empezar 
diiciirsosque no pueden concluir por falta de ins­
trucción y de palabras: dejim incompletas algunas 
imágenes de la  Biblia, rebuscan algunas frases, 
con violentos ademanes las sacan del corazon, y 
las ensayan coa la bocas pero vacilando en sus dis­
cursos que no aciertan i  conclu ir , viene luego en 
su auxilio este grito siempre repetido— ¡viva marU 
sastísiuaII!

El estandarte de la  Virgen cubre entretanto la 
cabeza de este tribuno del pueblo, que trémulo y 
apasionado prepara otra descarga. Para él no hay 
dificultades: no resuelve árduas cuestiones, pero 
las toca , las indica. La causa de la  Religión, la 
causa del Pontificado, la conversión de los peca­
dores, la paz y concordia entre los Príncipes cris ­
tianos. hallan en el más oscuro cofrade de la Vir­
gen un abogado celoso. Su generosidad le obliga 
a ponerse de parte de todo lo que en el mundo se 
vé ultrajado y  perseguido. Encomienda sus hijos 
á la  Virgen, le  ruega que bendiga los campos, pone 
en sus manos la  suerte do los pobres, y  pide su 
asistencia en la  hora de la  muerte. Tras esta exal­
tación nadie esperaría el silencio j  devoto r e ­
cogimiento con que se reza el rosario.

Alumbran la  noche infinidad do hogueras de­
lante de las tiendas de campana, y  de las casas que 
en la pendiente del cerro tienen varías hermanda­
des: a l venir e l dia cada cofradía oye la Misa que 
dice su propio Capellan, y  animándose poco á poco 
el cuadro con nuevas tintas y  nuevos accidentes, 
concluye la  romería con la  procesion de la Virgen 
que baja y  vuelve á subir por las calzadas.

Para tan devoto y grandioso espectáculo se des­
poja á la  Virgen de su  manto más rico; quédase 
con el más pobre y 'usado, casi tan antiguo como 
ella. Sale en unas andas muy grandes, toscas y 
pesadas: como cien hombres formando cadena la 
sostienen en la bajada y la impulsan en la  subida. 
Encima de las andas van Sacerdotes tocando sin ce ­
sa r  á la  Virgen estadales, rosarios, estampas y me­
dallas; también van sobre las andas algunos enfer­
mos. El Clero con cruz parroquial y  el palio, y  de­
trá s  una comision del ilustre ayuntamiento, siguen 
á la  Virgen.

Los cánticos religiosos, las voces del órgano, el 
repique de las campanas, e l redoble délos tam bo­
res, el saludo de tantas banderas, las salvas no in ­
terrumpidas. las músicas militares tocando la m a r ­
cha Real, los vivas repetidos por un pueblo inmen- 
:íO que has>a en los cerros inmediatos hinca en 
tierra la rodilla; las flores, el incienso, el humo de 
la pólvora, las bendiciones y las lágrimas de fer­
vorosa muchedumbre, forman un conjunto tan im ­
ponente y  tan grandioso, que no es fácil ponderar. 
El paso d é la  Virgen p o r íq u e l la s  calzadas salpica­
das de sangre y húmedas con el llanto, hollando 
aquellas banderas que se abaten hasta el suelo y 
aquellos corazones que se humillan hasta el pol­
vo, nos obligan á exclamar;— ¡Esta es verdadera­
mente la RnisA DEL MüNDol—Cuando la  Santísima 
Virgen vuelve á sus hijos su divino rostro para en- 

. t r a re n  su templo, una salva de 201) tiros señala el 
I término de tan sublime espectáculo. Este es e l m o ­

mento en que los corazones más duros se enterne­
cen y Ilutan los que jamás habían llorado. Gran­
dísimo consuelo es sin duda d ec ir :- ;M adre  mia 
santísima, también tengo yo fé, puesto que lloro!

Ahora, amigo mío, sin dejar de repetir mi deseo 
de que algún artista de génio se apodere de este 
asunto y traslade al lienzo e-scpnas vistosas y  aun 
admirables, que no están al alcance de mi pluma, 
confieso á Vd. que en algunos momentos no me pa« 
recíú que bastaría para conseguir tal resollado al­
gún famoso pincel. Seria indispefisable tener á  la 
mano aquel pincel de oro del cielo deque nos habla 
el Cardenal Wíseman, que el supo manejor coo 
tanta dulzura; pero al morir el insigne español, el 
autor de Fabiola se llevó el pincel consigo; como 
los gloriosos mártires Hemeterio y  Celedonio que 
caminando á la muerte, arrojaron á lo alto el re ­
loj y  el anillo, que no volvieron i  la  tierra.

Dejo á Vd. estas cartas, amigo mío, en memoria 
de mi visita al devoto santuario, donde espero se 
acordará de mí alguna vez para encomendarme á 
Dios y á su Madre Santísima. Deseo vivamente que 
hayan sido de su agrado, y  ya sabe Vd. que pue ­
de mandar, barras derechas, todo lo que guste á 
su afectísimo seguro servidor y  capellan Q. B, S. M.

Maíuel Mt.íoz Gaesii;a.

P A R T E  R E L IG IO SA .

Sahtos be ho t .  San .líarceíino y  compafieroi 
m ártires.— Témpora.— Ordenes.

SiHTOs DE jia.^asa. San Lino, Papa, y  Sania  
Tecla, virgen y  m á r tir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en k  igle­
sia de religiosas de tiúngura, donde comienza la 
novena dem uestra Sctlora de las Mercedes; á las 
diez habrá Misa mayor y  sermón, que predicará 
D. Mariano Gaspsp. y por la  ta rde en los ejercicios 
Ü. Raimundo Carrillo.

En D. Juan de Alarcon continúa la novena de 
Niiestra Señora de las Mercedes, y  predicará en 
la Misa mayor D. Gerónimo Llórente, y  en los 
ejercicios D. Silvestre Rougier; á las doce de la  no­
che se cantará Misa solemne á Nuestra Señora por 
privilegio de la congregación.

Visita déla  Corte de Mveia. Nuestra Señora 
de la Soledad en San Isidro, en San Marcos, ó en 
las Calstravas.

Se reza de la presente Dominica, con rito semí- 
dobie y  color verde, haciéndose conmemoracion de 
San Lino y Santa Tecla.

Sasto de l  lúses. Niieitra Señora de las Mer­
cedes .

r.DLTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la igle­

sia du monjíis de Góngora, donde continúa la no­
vena de Nuestra Señora de las Meicedes, siendo 
orador D, Raimundo Carrillo.

VisiiA de la Cóbie de María, Nuestra SeOora 
de las Mercedes en D, Juan de Alarcon ó en San 
Cayetano, ó la de la Paz en Santa Cruz ó en San 
Martin.

11.097 Ídem de carbón.
115 vacas, que componen 47,825 libras de 

peso.
C73 cam eros , que hacen 16,005 libras de 

peso.

Precios de articulas a l por m ayor y  menor.

Carne de vaca, ■i,-i50 á 4,725 escudos arroba y 
de 0-23C á 0-2GO escudos libra.

Idem de carnero, 0-200 á 0,306 escudos libra.

Se re z i  de Nuestra Señora de las Mercedes con 
rito doble mayor y  color blanco.

Precios de granos en el mercado. 
Cebada, de 3,100 á  2,500 escudos fanega 
Trigo vendido, 2,(590 fanegas.
Precio medio 4,641 escudos.

REAL OBSERVATORIO. DE MADRID.

OOservactones meteorológicas del dia  21 de Sctieni’ 
6rc de  1866.

Baróme­ TEMPERXTÜRA
tro red u ­ ES OSADOS. Direc­ ESTADO

HORAS, cido i  0° ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 BS.. 709,78 l l , “,3 14.M N. 0 ....... Celajes.
9 ra.. 710,16 1C,“,« 21,%0 N. 0 ....... Al, cljs.

12 ... . 70y.l(i 23,“,8 29,“,7 S. S. 0 ., llesp,”
3 t . . . 707,54 25.”,0 31.»,3 S. 0 ....... Idem,
6 t . . . 706,73 21.“,0 2G.°,2 0 ............. Casi d.*
9 n... 706,71 16.%7 21 .“,9 0 ............. Desp.”

Temperatura máxima del día. 23’,4 3 r , 7
Temperatura máxima al sol. . 53”.4 4 r , 8
Temperatura mínima del dia. , 1U%0 12°,5
Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id .,  id.

6,3 milímetros. 
0 ,0  id.

I H E I t C A n O S .

Fnlrado por las puertas en el dia de ayer. 
II».056 arrobas de trigo.
5.526 Ídem de harina.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos a y e r ,  no ha llovido 
en ninguna provincia.

B O L S A  D E  . « 4 » R I D .

Cotitacion oficial del 21 de Seliembre de 1866.

FOKDOS PÚBLICOS.
Títulos d e l3  por 100 consolidado, publicado, 

36-15, y  36-50 pequeños; á  p lazo , 36-40 fin c o r  
vol.

Idem, ídem diferido, pub licado , 32-35, no pu ­
blicado, 32-15 d.

Deuda del personal, publicado, 18-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 88 00.
Acciones de carre teras  generales, 6 por 100 anual 

emisión de 1.° de Abril de 185Ü de á 4,000 r s . , no 
pub licado , 04-00 d.

Idem de 2,000 r s . ,  id., 86-00 d.
Idem d e l . "  de Junio de 1851, de á 2,000 rs . , id . ,  

83-25.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1052, de á 2,000 

reales, id. 76-95.
Del Canal de Isabel II, de 1,000 rs . ,  8  por 100 

anual, primera emisión, ídem, p a r d .
Id em ,id . ,  id .,  segunda emisión, id .,  102-00 d.
Obligaciones generales por ferro -carr i les , de 

á2 ,0 0 0 rs . ,  publicado, G4-25 d.
Acciones di’l  Banco do España id . ,  119-00 p .

E d ito r  responsable: I>. M a s u s l  o e  T omás 

Impta. de E l  Pessamiesto EspaSol, Pelayo, 34.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 cénaimos de real; pero 
110 ee insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo.

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á lo s  particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios de 
mayor tamaño.

Ó  I= L  G í - - A u ls r  O  ! S
DE LA CASA ALEXANDRE PADRE i- HIJO

3 9 ,  r u é  M e s l a y ,  l ' a r i ¿ .
Unico depositario y  único agente encargado de nombrar los de provincias, 

D C. A. Saavedra, d irec to ry  propietario de la  Agencia franco-española; en Parí?, riie 
Taitbout, 55, án tesrue  Ríchelieu, 97, y  passsge des Princes. 27, y  en Madrid. Agen­
cia franco-española, calle del Sordo, 31, ántes Exposición extranjera, calle Mayor, 10.

Ó K G .« n ;0 »  D E S I> E  7 0 0  R E A L E S  H A S T A  6 , 0 0 0 .
EXPOSICION UNIVERSAL, PARIS, 1855.

l 'na medalla de honor, única para esta 
industria, fué concedida á  lus Sres. Alexan- 
d re , padre é h i jo ,  despues de un brillante 
concurso en la  Academia imperial de m ú ­
sica.

Organos para  iglesia 
y  saion.

PRECIOS
en 

París. 
Frs.

N. 11.—1 Juego, 4 octa­
vas, caja caoba. 115 

17.— 1 id . ,  5 id , ,  i
reg., encina......  230

3.— 1 id., 5 i d . , 3
ídem, caoba......  280

2 . - 2  id .,  5 id . ,  10
ídem, id .............  500

1.—4 id ,, 5 id . ,  14
ídem, id .............  700

Modelo especial para  
salón.

3 bis. juego regular 
de percusión, caja
palo santo............... 425

2 id .. 2 id., lOidem,
íd e m .......................  700

1 id ., 4 id . ,  14idem , 
ídem................. . 1100

en
Madrid.

Rs,

700

1,000

1,200

2,100

4,000

1,900

3.000

6 .000

EXPOSICION UNIVERSAL, LON- 

DRES, 1862.

Una medalla’ de premio fué concedida á 
los señ0)¡fs A leiaodre padre é  hijo por la 
nueva construcción de armoniums, y  por 
su bajo precio combinado con su  excelente 
fabricación y pureza desonidos.

Los órganos de 700 rs. tienen la  fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y  
pueden usarse también para  la  música de 
salón. Toda persona que tenga algunas 
nociones de piano, puede tocar este ins­
trumento á  la  primera vez.

Estos órganos no exigen ningún entrete­
nimiento n i gasto de aiinacion. Anotamos 
aquí los precios de venta en París y Ma­
drid, á  fin de que el público se convenza 
del poco aumento que tienen estos, no 
obstante los elevados gastosde trasporte y 
el 20 por 100 de aduanas que marca la 
partida 371 del arancel.

Adverlenciapara el Clero y  el ctmercio.— A los señores Curas párrocos de lasigle- 
sias y fábricas concederemos pura el pago el plazu de un año, ó bien verificándolo al 
coñudo , 6 por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España, En el p r im erea ­
se, los órganos quedarán, hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saave­
dra, la cual se reserva el derecho de revindicacion. Concederemos toda la  rebaja p o ­
sible á  los comerciantes que nos favorezcan con sus pedidos. Sí prellereD_correi; con 
los gastos de trasporte y  adeudo, nuestra casa de París, rué Taitbout, S5, antes rué 
Ríchelíeu, e t 27, passage des Princes, ios espedirá con la misma rebaja que la casa 
A lexandre padre é hijo. En provincias en casa de los depositaiios do la Agencia fran­
co-española. (A.)

^  ^  A  ^  ^

D£ IIJGADUS FKESCUS I)t VACA1.AU 
T isis ,  afecciones escrofulosas, loa c rén ica , reum stlsm os.llaciueza de  los n ü o » ,  

gol», debilidad  general ;e n g o rd a j  fortalece) .—Dulce y fácil d e to - ' ' - ’  — 
boDDrable. —  ¿ i  P a rís ,  fa rm acia  HOGG, ru é  Casliglione, n* 3.

Depósito e* 1‘U fartMsiat.

l’iiiís, 8 y 5 francos el frasco. .Madrid, Calderón, Escolar, L'lzurrun, Somolinos,— 
AlicaM'/, Soler; Alb.icete, González; Barcelona, Marti, Padró; C:iecres, Salas; Cádiz, 
Tjroimei; tlórdoba, Uaj-i; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoflez; Búrgos, Llera; Gero­
na . Gatrisa: JíPn, Albar: Sevilla, Troyano; Vitoria, Arellano. La agencia fianco-cspa- 
íiola, calle de lSordo .31 , sirve los pedidos. (A,l

L.i  m ñ i  FRANCO-ESPASOLA C . A . S A A A 'E n R A .

f u n d a t l a  c i i  1 8 4 o
y  más conocida en España por la  EXPOSICION EXTRANJERA 

hn trasladado sus olicinas 
Es MinniD, de la  calle Mayor, núm, 10, á la Calle bel Sordo, núm, 31, 
Es Pauis, de la  Rué Richelieu, núm. 97, á la Rué Taitboct, núm . 55.

En ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empresas.
1.* La publicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España, y de an u n ­

cios espaüoles en el extranjero.
2.* Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos.
3.* Comisiones en España y demas naciones de Euroya ó América y vice-versa; 

en una palabra, las importacioneá y exportaciones.
4." Suscriciones extranjeras y  españolas.
5.* Trasportes de .Madrid á cualquier punto de Europa ó Améríci y  v ice­

versa,
6 .* Cobro de créditos españoles eu el extranjero ó extranjeros en España.
7.* Elección do interpretes y  relaciones comerciales t n  Purís, L ondres ,  F ranc ­

fort, etc,
8 .‘ Pago en estas ú  otras ciudades de las cantidades que se confien á nuestras 

oficinas.
Tanto en Madrid, calle del Sordo, 31, como en París, rué Taitbout, 55, la Agen­

cia franco-espaflola, distribuye gratis sus tarifas de inserciones, publicidad y catálogos 
farmacéuticos.

La casa de Madrid mandará ademas á las provincias cuantos géneros de industria, 
telas, perfumería, etc,, e t c . ,  hay en la corte: estos envíos partíran el mismo dia que 
se reciban las órdenes, porte, de cuenta del comprador.

Sesenta excelentes depositarios de especialidades extranjeras, perfumería y  a r ­
tículos de París, tiene ya en las principales ciudades de España, üecídida á estable­
cer cuarenta más, acojorá gustosa las ofertas de los seflores comerciantes ó farmacén- 
Ucos con qu ienesn j c»té eu relaciones y que deberán acompañar de sullcientes refe- 
•encias ó garantías. (A.)

Recordamos á los médicos 
los servicios quo la Pomada 
anti-ofldlmica  de la VIUDA 

presta en Indas las afecciones de 
lus ojos, de las pupilas; un siglo de esperien- 
cias favorables prueba su elicacia en lus of­
talmías crónicas, purulentas (materío.-ias) sn- 
bre todo en la oftalmía dicha militar, (Infor­

me de la es­
cuela medici­
nal de París 
del 30 de Ju­

lio de ÍÍ507.)— Decreto imp^rinl. Caracteres 
exleriores que deben exigirse: El bote cu­
bierto con un papel blnncn, lleva la (irma 
puesta mús ai'rili:i y sobre ef lado las letras 
V F ., con prospectos defaltarins. Depósito; 
Francia, para las venias por mayor, Phílipe 
Theulier, furmacéutito, á TliiViers (Dor- 
doíine.'

Depásilo^ en Madriil: Moreno Miqufil, Are- 
n:il, 6, S:incliez Oraña, callo dcI Príncipe, 
13, y  Escotar, pl:izucla dul Angel, 7, La 
Agencia fraiico-espanolü, calle liel Siirdo, 31, 
antes Exposición iixlranjera, sirve los pedi­
das, y pn prnTiochs sus rlepo'ít.iríns.

l l l I t f l T I ¡ T m \ n c  theol-gic®, a.í mcn- 
l . l t j l l i L I  lU . iu i j  tem anfjelici prceceplo- 
ris D, Tliomoí Aquinaits, slu.lios» juventuli 
pro nsu .schüiarum accommitiiatce, el ad ube- 
riorein inlellifientiara doctriufe saiicli dooio- 
ris elucúbralas ií tlR. I 'l '.  Sacrie Theol. ma- 
Ristris Fr. Níircísso Pniy, e t F r .  Francisco 
Xarrié, ordinis pitcclicalorum, una cum opús­

culo íu quo pkirimi errores refelluntur, nos- 
tris temporíbiis grassantes.

Cuatro tomos en 4. ® á 64 rs. Se despa­
chan en Madrid, librería de D. .Miguel Ola- 
menfií, calle de la Paz, núm, 6, y on provin­
cias en los Seminarios Conciliares.

Los Señores Sacerdotes que gusten tomar 
la obra, la recibirán aplicando diez y seis 
misas, con la rondicion de que el recibo ha 
de venir sellado con eide la parroquia respec­
tiva. (12 V.— S p o rS .  G.)

BANCO D E P I I E V IS I O X  Y  S E G IÍR ID A D .
Presidente: Excmo, señor conde del, sal­

to  y marques de Ccballos, propielari<D.
Vice-pieadente: D. Antonio Aparisi y 

Guijarro, diputado á Cortes y  propietario.
Secretario: D, José Alerany, catedrático 

y  propietario.
Director general: D. Federico de Salido 

y  Baldes, propietario.
Directsr adjunto- H. José Mur y Vilano- 

va, abogado y propietario.
Capital ingresado:

3 5 . 9 * 4 » , p«,  vn.
Esta compañía es la lÍHica en su clase que 

excluye teriuiiiantenieQlü de sus estatutos 
toda opcracion basada en c¿ crúdilo perto  
nal; coloca su capital sobre garantía mate- 
rta lypositivax  inlervi(‘Denei sus operacio­
nes los consejeros; liquidación mensual: 
admite imposiciones desde 10 rs.; benefi­
cio abonado 7,'í céntimos por lün al me», 
que equivale al 9,311 al año.

Dirección general: calle de San Agustín, 
5. - ( l  g ; ________________________

l i l l E V I A R I U M  M A l í I A N U .M ,

por ü .  José Escola, Prcsbiíero, misionero  
apostólico.

Esta obra, originul en su forma, que iia 
merecidíi la aceplacion de muchos Prelados, 
varios de los cuales además la han enrique­
cido con indulgenciaR, conteniendo todo lo 
mas úlíl y excelenlo que se ha publicado 
respecto de la Madre de Dios, es un reperto­
rio de todo cuanto pneda desearse relativo á 
María, un prontuario de todas sus grandezas, 
un libro do todos sus libros, una verdadera 
biblíuteca de erudición Mariana para los sa­
bios, y un manual afectuosísimo de devocíon 
par» Kus devotos.

So vende en Madrid á 52 rs en laslibrerías 
de los Sres. Aguado, Olamendi y Perdiguero. 
También se romilirá por el correo á cualquier 
punto de España pidiéndola á l>. José Esco- 
iá, Presbítero, Lérida, é incluyendo en ia car­
ta los sellos correspondientes á 56 reales, ó 
bien ua recibo de catorce Misas para cele­
brarlas á su intención.— Con el Diurnale, 20 
Misa. El Diurnale tólo, G.

DV n  Í 'A I E T I A  DE SAN JOSE DE PRl- 
£ll1 f jL  ItULEiUlU mera clasodeestacór- 
te, incorporado al instituto de San Isidro, 
y  dirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio d epa rada  y Gómez, estará abierta 
la  m atrícula desde el 1.° al 15 de Setiem­
bre.

í io  s e  a d m i t e n  n u e v o s  in te r n o s  q u e  pasen  
d e  t r e c "  a n o s  d e  e d a d ,  ó  do t e n g a n  b u e n o s  
in f o rm e s  d e l  e s ta b le c im ie n to  d e  q u e  p r o ­
c e d a n .

Los reglamentos y  prospectos se facilitan

gratis en la portería calle del Olivar, n ú ­
mero G,—3,

EL COLEGIO Uorja de primeray segun­
da enseñanza agregado al Instituto do San 
Isidro, y dirigido purel Presbítero D. Ramón 
Escudero y Saez, tiene abierta la matrícula 
desde 1.“ al 15 de Setiembre.

Se admiten internos y medios pupilos.
Los reglamentos y prospectos se aarán gra­

tis en el establecimiento, calle de Regueros, 
número 9. (1 G.)

DECERRO. LIBRO FAMOSO DE LAS 
merindades y behetrías de 

Castilla, que original se custodia en la Real 
Chancilleria de Valladolíd, y  copia del mis­
mo en el Real archivo de Simancas.

Manuscrito del siglo XIV, que contiene 
la  naturaleza y origen de la  nobleza de Es< 
paña; mandado hacer por e l Rey D. P e ­
dro .— Primera edícioD, dedicada á S .  A. R. 
e lSermo. Sr. Príncipe de Asturias.— Lleva» 
rá un fac-simil a l cromo^en cinco colores de 
la primera página donde empieza la  Mc- 
rindad de Asturias de San tü lana , y  un 
prólogo en que se prueba que D. Pedro I 
fué el que órdenó la formacion de este pre* 
cioso Códice.

S. M. la  Rema es primera suscriíora.
Constará de unas 40 entregas, á  3 rs. la 

en treg ' en Madrid y 3 y  1[2 en provincias. 
Entendiéndose directamente con el editor 
Fabian Hernández, en Santander, 3 rs, en 
toda España, >̂ o se tiran más ejemplares 
en esta edición que los necesarios para cu ­
brir la  lista de suscrítores, que se inser» 
t.'irá  a l fin de la obra. Para  mas detalles 
el prospecto se reparte en todas las hbre- 
rias. (12—3 al m.)

LA ANDALUCIA.
D escripción a r lis t ica  de sus ocho prov inc ias , con lá m in a s  litografiadas, d e d ica d a  

á S . A .  [{. el S e rm o , S r .  In fa n te  duque de Montpo.nsier.
El exclusivo objeto de esta obra será la  representación Ijtográfica y  la descripción 

escrita de los monumentos históricos que embellecen el territorio andaluz, el cual es 
en esta parte nao de los más ricos de Europa.

Distinguidos escritores en cada provincia han tomado á su cargo la redacción del 
texto, y  con esto queda garantida la exactitud y elegancia de la  parte li teraria, Ko 
será menor el esmero de la  litográfica, para cuya, perfección el editor D. Cárlos 
Srhla lter  no ha perdonado medio ni sacrificio. En ambos conceptos, lo obra que se 
ofrece al público será digna de preferente lugar, no solo en las bibliotecas públicas y  
particulares, sino también en las de los municipios, interesados en difundir el coaoci- 
raiento de las glorias artísticas quo forman la corona poética de la  bella Andalucía, tan 
favorecida por el arte como privilegiada por la naturaleza,

Co??d!t;¿oHes de la stiscricion.
Ln obra constará de cien entregas á 10 páginas, acompañada cada entrega de una 

magnífica lámina litografiada á dos tintas.
P recios de siiscricion.

Cada entrega 4 rs. vn. en toda España y  8 rs, en Ultramar, obligándose el suscri- 
tor á tom ar toda la o b r a , y  los de fuera á rem itir el v.nlor por lo menos de seis en­
tregas en sellos de correos en ca r ta  certificada, ó en libranzas sobre tesorería  á favor 
de ft. Cárlos Schlatter en Sevilla,

P im ío s  de siiscricion.
En todas las princípBlesJlibrerías de la Peninsula y  Antillas, ó directamente en 

Sevilla, ú D. Carlos Schlater, calle de üénova, núm . 57, ó D. Eduardo Bermuller.
(1 G.)

Ayuntamiento de Madrid




